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Presentación 


La Constitución de la vergüenza, por Andrés Barrientos 


Yo lo vi venir, por Javier Silva 


PRESENTACIÓN 


Los acontecimientos desde aquel fatídico 18 de octubre de 2019 se han 
sucedido como una avalancha tras otra. Todo en Chile ha sido convulsión. 
La crispación política ha alcanzado cotas inéditas en décadas, fruto del auge 
de demagogos carentes de un mínimo sentido de responsabilidad. La 
delincuencia común y el terrorismo han asolado al país y la actitud de 
algunos sectores políticos ha sido justificar aquello o bien utilizarlo para su 
beneficio electoral. A eso hay que añadir la pandemia del covid-19 y una 
fuerte contracción económica. Por último, el proceso constituyente ha 
puesto en entredicho la existencia misma de Chile como nación. 


“No lo vimos venir” fue la consigna en boca de muchos tras ese 18 de 
octubre. La frase en un principio aludía a la incapacidad de las autoridades 
de prever el denominado estallido social, para extenderse luego a describir 
la sorpresa mayúscula de tantos que vivieron la insurrección y sus secuelas. 
Quienes “no lo vieron venir” no se percataron de que esos hechos se 
enraizaban en causas profundas y de larga data. Esa ingenuidad en el 
diagnóstico es indicio de la debilidad de nuestras instituciones políticas y 
nuestra sociedad, rendidas ante el proceso revolucionario que Chile padece. 
El mismo sentimiento que explica la confianza que millones de votantes 
depositaron en la Convención Constitucional, atraídos por la promesa de 
que sería “la casa de todos”. Al contrario: la Convención, que ha redactado 
un texto partisano y excluyente, acabó produciendo la desafección del 
chileno medio, que no entiende el galimatías de su funcionamiento ni 
comparte las ideas generales del texto propuesto, extrañas a nuestra historia 
republicana. Hoy la mayoría de los chilenos, que “no vio venir” los 
desvaríos de la Convención, al parecer ha cambiado de opinión. 


Es necesario contar esta historia a partir de la mirada de quienes, desde su 
inicio, tuvieron fundamentos para “verlo venir”. Perspectivas contenidas en 
tres ensayos, ampliamente documentados y de ágil lectura. En el primero, 


Andrés Barrientos, en La Constitución de la vergüenza, nos sumerge de 
lleno en la atmósfera inquietante del 18 de octubre y días posteriores, para 
ofrecernos un análisis politológico acerca del estallido subversivo, sus 
causas y consecuencias. A continuación, Henry Boys en Por qué rechazo 
aborda, desde una dimensión jurídico-política, un proceso constituyente 
errado desde sus bases. Por último, Javier Silva en Yo lo vi venir nos 
comparte una reflexión de sabor ameno e irónico sobre nuestra sociedad 
contemporánea a la luz de la revolución en curso y sus efectos. 


Ante la disyuntiva más importante a la que Chile se ha enfrentado en su 
historia, la del plebiscito del 4 de septiembre próximo, es fundamental 
comprender lo que ha ocurrido en estos años, así como los desafíos de 
nuestro país hacia el futuro. 


Benjamín Lagos 
Editor 


LA CONSTITUCIÓN DE LA VERGUENZA 


Por Andrés Barrientos Cárdenas! 
Y (Dandres_btos 


“Ser hombre significa, precisamente, ser responsable. Supone conocer la 
verguenza frente a la miseria que no parecía depender de uno (...) Supone 
sentir, al 

colocar su grano de arena, que se contribuye a 

construir el mundo”. 


Terre des hommes, Antoine de Saint-Exupéry 


La política de la amenaza y la validación de la violencia 


Luego del 18 de octubre de 2019 (18-O) se observaron las peores 
demostraciones de conducción política. Por un lado, se confirmó la 
efectividad de los sectores progresistas de hacer política amparada en la 
violencia para instalar su agenda-setting en los medios*. Por otra parte, 
quedó en evidencia la colusión discursiva entre lo que se suele definir como 
las demandas surgidas desde las manifestaciones callejeras y las izquierdas 
de todo espectro situadas en el Congreso chileno. 


La mutación, superación y sobresaturación de los rayados violentistas en 
las principales arterias de las ciudades de Chile durante la llamada revuelta 
de octubre constituyen una prueba del uso de la violencia con fines 
políticos. La consigna pasó rápidamente del concepto “evadir” —entre los 
días 14 y 18 del mismo mes— a exigir la renuncia del Presidente, “nueva 
Constitución” y “Asamblea Constituyente”. No es casualidad que ya el 20 
de octubre la gran mayoría de los diputados de la oposición al gobierno de 


Sebastián Piñera, en sesión especial de la Cámara, señalaran prácticamente 
a coro: “necesitamos un nuevo pacto social”. Entre esos congresistas 
figuran: González (PPD), Mirosevic (PL), Hirsch (PH), Díaz (PS), Castillo 
(RD), Cariola (PC) y Soto (independiente de izquierda)? Todo un 
ensamblaje que no vieron venir las élites o, como indica Ruiz Encina, “lo 
que los analistas cortesanos tachan de incomprensible, mostrando con ello 
su propio divorcio con esta realidad”. 


El reconocido filósofo Ludwig Wittgenstein afirmó: “los límites de mi 
lenguaje significan los límites de mi mundo”. Considerando esta 
afirmación, se observa con preocupación que los ciudadanos no 
dimensionan la importancia del significado de los conceptos o palabras que 
moldean la realidad. De ello han sacado provecho político las izquierdas, 
instalando un falso concepto de opinión pública —que no es más que la 
mera opinión publicada— y valiéndose para ello de todos los aparatos de la 
batalla cultural. Generan categorías mentales, en sintonía, pero no 
necesariamente coordinadas, que establecen códigos, de los cuales es 
posible detectar conceptos que terminan sonando populares y cotidianos: 
“movimiento social”, “paz social”, “vandalismo”, “hechos aislados”, 
“protesta pacífica”, “ciudadanos empoderados”, “sensación de mayoría” y 
muchos otros, que terminan configurando el nivel discursivo superficial 
sobre conflictos más profundos dentro de la sociedad. Muchos olvidan, por 
ejemplo, que en 2019 y 2020 fueron pocas las municipalidades del país que 
conservaron intactos los tradicionales árboles de Navidad en las plazas 
públicas, por riesgo de ser incendiados por radicales de izquierdas. 


La nueva izquierda viene desarrollando en forma efectiva y avanzada los 
aspectos formales discursivos y emocionales, tanto que no les ha sido 
necesario condenar hechos de violencia ni han tenido que retractarse ante 
los llamados de algunos congresistas a la desobediencia civil, violando la 
promesa o juramento de cumplir la Constitución y las leyes. 


De la molecularidad e hibridez 


Analizando el proceso revolucionario, podemos observar en él las 


siguientes características: estrategia molecular y guerra o conflicto híbrido. 


¿Por qué molecular? En el proceso de representatividad de la política 
chilena habría comenzado a agotarse el llamado consenso neoliberal? de los 
noventa y a aparecer un proceso de transformación acelerado con las 
revueltas del 18-O. Comienza a emerger una confrontación micropolítica 
por sobre la macropolítica$, exacerbando elementos subjetivos que originan 
nuevos sujetos políticos: mujeres, niñez, ambientalismo, grupos indígenas, 
diversidades y disidencias sexuales, entre otros. Son quienes, desde la 
filosofía de Félix Guattari, plantearían sus líneas de fuga para el desarrollo 
de revueltas acéfalas, donde los grupos diferenciados son capaces de 
articular su componente colectivo en base a sus propias subjetividades para 
atacar la estructura basal del capitalismo bajo sus mismas herramientas de 
explotación del deseo. Esto habría tenido resonancia en toda la maquinaria 
del proceso de revuelta chileno, que no ha sido diluido. Es necesario 
entender que aquí no hay liderazgos definidos y que el movimiento de la 
revuelta con estas características múltiples muta a diario, en el marco de un 
proceso con particularidades posmodernas. 


“Una revolución molecular (...) [que implica] una forma de la toma del 
poder político (...) [basado en] distintas acciones (...) que no tienen 
relación con un liderazgo predefinido”Z, donde se busca la inestabilidad e 
incertidumbre como forma de convivencia permanente podría ser 
considerado —y la historia juzgará— como un golpe de estado posmoderno 
o de guante blanco, y en el caso más laxo como un golpe suave según la 
concepción teórica de Gene Sharp?. 


Desde el concepto de “evadir” se permitió mover los límites de lo posible, 
se abrió la posibilidad de cambiar la Constitución, se puso en cuestión el 
sistema y se pensó en otra institucionalidad?. 


“La revolución molecular es portadora de coeficientes de libertad 
inasimilables, irrecuperables por el sistema dominante [...] La 
conclusión de este tipo de transformaciones depende esencialmente de 
la capacidad que tengan los agenciamientos explícitamente 
revolucionarios para articularlas con luchas de interés, políticas y 


sociales”, 

Estas son las nuevas formas de organización que comienzan su 
articulación, que buscan el auge de las subjetividades (en colectivos) para el 
desarrollo de máquinas de guerra desde las identidades que se desarrollan, 
construyendo territorialidad*., 


¿Por qué híbrido? Existe evidencia de que la organización de grupos 
irregulares y las tácticas usadas en los acontecimientos del 18-O tienen 
elementos como los que describe el profesor Alejandro Salas, de la 
Academia Nacional de Estudios Políticos y Estratégicos (ANEPE): 


1. Fachada de legalidad (demandas sociales legítimas). 


2. Despliegue informativo y desinformación (medios de prensa locales, 
espontáneos y desinformación internacional). 


3. Guerra cibernética (véase informe de redes sociales de Alto 
Analytics). 


4. Despliegue no lineal (desconcentración territorial de las protestas, 
diluyendo el actuar de las fuerzas de orden y seguridad). 


5. Capitalización de las divisiones (debilitación de posiciones antagónicas, 
es decir, aparición de una derecha “pro demandas legítimas” de la calle y 
una derecha “pro orden”, que produjo debilitamiento y avance en la 
hegemonía local). 


Esos cinco puntos pusieron en entredicho al sistema de inteligencia 
nacional*, Por el mismo motivo se habla de híbrido: en la diferencia de 
fuerzas para lograr un determinado objetivo se emplean métodos no 
convencionales que incluyen también terrorismo, guerrillas o crimen 
organizado. Algo muy relevante es que este tipo de fenómenos pueden ser 
perpetrados por Estados o por actores no estatales”. 


La falta de entendimiento de estos fenómenos es tal, que en un inicio las 
derechas formales del sistema político sucumbieron casi en su totalidad ante 


las categorías insertadas por copamiento y saturación por parte de las 
izquierdas en Chile, desde los colectivos que generan (des)(in)formación y 
transgresión, e intelectuales que promueven una guerra social, hasta los que 
buscan generar reformas o transformaciones estructurales mediante la 
presión de masas hacia el sistema democrático y representativo por vías 
alternas. De lo anterior, no se puede minimizar ni olvidar lo que señaló el 
titular del Partido por la Democracia (PPD), Heraldo Muñoz: “si se llegara 
a frustrar una nueva Constitución, evidentemente que la movilización que 
ha ocurrido se incrementaría y no tendríamos la paz social que todo el 
mundo anhela”*, tesis reafirmada el 29 de diciembre de 2020 por el 
entonces presidente del Senado, Jaime Quintana (PPD), demostrando una 
vez más lo que se podría directamente denominar chantaje o amenaza a 
nuestra convivencia civil. 


Sebastián Depolo, joven político del partido Revolución Democrática, no 
dudó en señalar en El Mercurio que iban a “meterle inestabilidad al país”, 
con la excusa de hacer transformaciones importantes. Los actores de 
telenovelas y otros personajes públicos que se arrogan superioridad moral 
sobre los que piensan diferente han presentado la aventura revolucionaria 
como algo natural dentro del proceso chileno. Ejemplo para no olvidar fue 
la apología de la violencia realizada por el humorista Stefan Kramer, quien 
durante su presentación en el Festival de Viña del Mar de 2020% 
prácticamente elogió a la llamada primera línea revolucionaria de las 
revueltas chilenas. El resultado de estas irresponsabilidades —desde 
distintos frentes culturales— lo ha medido la encuesta Bicentenario UC 
20217, Ante la pregunta “¿Cree usted que es justificable que una 
comunidad que busca mejores condiciones de vida haga uso de la fuerza y 
la violencia?”, 66% de jóvenes entre 18 y 24 años valida la violencia como 
mecanismo de obtener mejores condiciones de vida y 43% cree que la 
fuerza pública no debe actuar en casos de saqueos. 


Frente a la incertidumbre que vive la Nación chilena, el acelerado avance 
del colectivismo y de la aceptación del Estado como herramienta para 
solucionar todas las inquietudes de sus habitantes, cabe preguntarse hasta 
cuándo miraremos al costado respecto al proceso revolucionario en curso y 


en qué momento se iniciará la contrarrevolución cultural que restaure los 
principios y valores que hacen a los países avanzar hacia mayor 
prosperidad, bienestar y paz. La aceptación de la agenda progresista en el 
sistema político no ha hecho más que diluir la convivencia social en sus 
nuevos marcos categoriales. Es prioridad hablar de estos hechos en su 
mérito. 


En definitiva, los cambios políticos sustanciales deben ser vistos como 
procesos en la historia, y no como sumatoria de puntos de inflexión que 
puedan tirar por la borda el desarrollo o evolución de una república. 


Ni estallido, ni social 


cc 


. una revolución del siglo XXI que tiene rasgos enteramente 
diferentes a las revoluciones clásicas de la modernidad: no tiene 
vanguardia que la conduzca, no perviven líderes que la representen y, 
(...) se trataría de revoluciones de final abierto”. 


Rodrigo Karmy (2019). El porvenir se hereda: fragmentos de un Chile 
sublevado. 


Los medios de comunicación hegemónicos y las élites no tardaron en 
tildar a las revueltas como un estallido social. Este concepto, que fue 
rápidamente instalado sistemáticamente por todos los medios posibles, debe 
ser disgregado. En primer lugar, estallido viene del verbo estallar, que a su 
vez procede del latín astella (astilla). A esta palabra se le atribuye un 
criterio de temporalidad corta; por lo tanto, el que se relacione con lo 
espontáneo suscita una confusión conceptual si sabemos los antecedentes 
del hito de la revuelta. En segundo lugar, no corresponde usar la palabra 
social: si bien al hito se le puede atribuir cierto importante apoyo ciudadano 
circunstancial, hubo una saturación, copamiento y encubrimiento de la 
violencia callejera en todo el territorio nacional, que inclusive buscó la 
renuncia del Presidente. 


Pero claro, es una mera casualidad que en solo tres días se hayan 
registrado más de 1.000 sitios incendiados, incluyendo 78 estaciones de 


metro y más de 300 supermercados. Según el reporte ingenieril incluido en 
el libro “Insurrección” de Fernando Villegas, se calcula que al menos 
fueron necesarias 47 cuadrillas trabajando de forma simultánea 24 horas al 
día y unos 150.000 litros de acelerante*?, 


Por lo tanto, esto no fue ni estallido, ni social. Lo que ocurrió en Chile fue 
una insurrección o golpe de estado posmoderno. Instalar conceptualmente 
términos como “estallido delincuencial” o “estallido de violencia”, tal como 
señalan algunos sectores de derecha, podría ser considerado en el futuro 
como un error histórico y un retroceso significativo en la batalla cultural. 


Mirada internacional a la insurrección chilena 


“¡Qué felicidad!, que 46 años después Chile ha despertado una 
revolución social que apunta hacia el camino de la regeneración 
constituyente de nuestra hermana República de Chile. ¡Felicidades! 
Chile despertó...”2 


Nicolás Maduro (4 de noviembre de 2019). 


Los medios tradicionales hicieron significativa omisión de tres de las 
cuatro variantes detectadas de la escalada de la violencia en Chile. Cuatro 
categorías de análisis o de actores: 1) izquierda institucional parlamentaria 
(principalmente fuerzas del Partido Comunista y del Frente Amplio); 2) 
izquierda extraparlamentaria y/o no institucional; 3) anarquismo 
insurreccional; y 4) injerencia externa. Nos detendremos en la última. 


La variable internacional para estudiar los intereses que se juegan en la 
configuración del nuevo orden latinoamericano se ha excluido del tablero 
por los políticos y la prensa. Por tanto, en un análisis preliminar debe 
destacarse el desarrollo del proyecto de expansión bolivariano venezolano 
con el respaldo del castrocomunismo, y la irrupción del fenómeno López 
Obrador (AMLO) en México, con su validación explícita en agosto de 2019 
a las operaciones de EZLN, que ya controla más de 11 territorios 
mexicanos. En tan solo unos meses, en 2019, se vio una oleada de 


conflictos internacionales de desestabilización de regímenes democráticos 
en Ecuador y Colombia, de lo que Chile no estuvo excluido. Para ver una 
relación con el proceso chileno basta verificar la similitud en simbología y 
formas de acción directa. 


Desde 2019 a la fecha, 12 movimientos y partidos políticos de la 
izquierda chilena pertenecen y adhieren al Foro de Sao Paulo o “Foro de 
la muerte” como tildó la Red Liberal de América Latina (RELIAL). De eso 
nadie se alarmó. Por otro lado, el surgimiento del Grupo de Puebla, creado 
en 2019 en México, nace con el objetivo de reorganizar las izquierdas, dado 
el desprestigio del proyecto del socialismo del siglo XXI. Rousseff, 
Fernández, Insulza, Zapatero, entre otros, son insignes partícipes de esta 
reorganización de fuerzas. 


El portavoz de la Casa Blanca, Judd Deere, indicó en 2019 que el 
Presidente de EE.UU. “denunció los esfuerzos extranjeros para minar las 
instituciones chilenas, la democracia y la sociedad”#, Como prueba de lo 
anterior, el periódico ABC de España publicó que se descubrieron “más de 
veinte mil mensajes de cuentas chavistas incitando a la revuelta y a 
soldados rusos en Caracas, parte del apoyo del Kremlin a Maduro”, lo que 
se enmarca en la guerra de desinformación. Esto es confirmado por 
Francisco Santos, exembajador de Colombia en EE.UU., respecto a las 
elecciones en su país, donde afirmó que existe injerencia extranjera: “Rusia 
está jugando en América Latina a desestabilizar los países”, 


La Organización de Estados Americanos (OEA) afirmó que el patrón 
seguido por Chile fue similar al de Colombia y Ecuador. En palabras de su 
secretario general, Luis Almagro, “las brisas del régimen bolivariano 
impulsadas por el madurismo y el régimen cubano traen violencia, saqueos, 
destrucción y un propósito político de atacar directamente el sistema 
democrático y tratar de forzar interrupciones en los mandatos 
constitucionales”#, 


Asimismo, la Dirección de Inteligencia del Ejército de Chile (DINE) 
indicó que más de 600 agentes venezolanos operaron en el país en medio de 
guerrillas urbanas, hecho silenciado por la prensa y el poder político. De 


todo ello se creó un tabú descomunal. 


De esta manera, octubre de 2019 podría ser definido como el punto de 
incineración de la democracia representativa chilena; el mes de noviembre 
mediante el “Acuerdo Por la Paz Social y la Nueva Constitución”, como el 
pacto de rendición; y posteriormente, tras el plebiscito de octubre de 2020, 
el inicio de un nuevo orden político, tras el rotundo fracaso de la opción 
“rechazo” a una nueva Constitución. Quien quisiera contraargumentar esto, 
debería nuevamente recurrir al buenismo bien pensante y bienintencionado 
propio del que buscó controlar el proceso llamando a votar apruebo, 
suponiendo que todo se desarrollaría bajo las reglas básicas de la 
democracia liberal, como pensaron muchos empresarios, políticos y 
comunicadores con gran tribuna, hoy arrepentidos por lo que no vieron 
venir. 


Mención especial para el senador por la región de Valparaíso Kenneth 
Pugh (independiente-RN) y el diputado por el distrito 18 Ignacio Urrutia 
(Partido Republicano), valientes que en diciembre de 2019 sí lo vieron 
venir y fueron los únicos representantes de derechas en sus respectivas 
cámaras* = que se opusieron a la reforma constitucional que modificó el 
Capítulo XV de la Constitución y abrió el desastroso proceso constituyente 


chileno. 


No lo vieron venir 


“Es tarea de las actuales generaciones refundar la República sobre la 
base de una Carta Fundamental (...) un plebiscito, en el cual el pueblo 
se manifieste respecto del cambio o la mantención de la actual 
Constitución. En el caso que el resultado sea favorable al cambio, 
deberá dictarse una ley que convoque a una instancia, una Asamblea 
Constituyente (...) garantizando su representatividad social, cultural, 
regional, política, étnica y de género”. 


Manifiesto Plebiscito para una nueva Constitución (2013). 


Mientras la nueva izquierda chilena, en todas sus vertientes y con distintos 
grados de radicalidad, siempre trabajó por un cambio constitucional, otros 
miraron al costado hasta que la asonada revolucionaria (o revuelta, en clave 
marxista) interrumpió el proceso histórico. Ya en 2013 se publicaba el libro 
“Plebiscito para una nueva Constitución”, patrocinado por la fundación 
Friedrich Ebert -ligada al Partido Socialdemócrata alemán- y con 
participantes como Elisa Loncón, Gabriel Boric, Jaime Parada, Camila 
Vallejo, Manuel Antonio Garretón, Fernando Atria, Javiera Olivares, entre 
muchos otros insignes personajes de moda en este proceso*, 


Posteriormente, en 2014, el Instituto Igualdad, la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Chile y la citada fundación Friedrich Ebert publicaban 
sus “Propuestas para una nueva Constitución”, cuyos participantes -tales 
como Jaime Bassa- plantearon explícitamente la avanzada hacia un proceso 
constituyente, sus símbolos, mecanismos y contenidos. Así también 
Eduardo Chia y Flavio Quezada, junto con alabar la activación 
constitucional de Michelle Bachelet, hacen presente su valoración del 
proceso de nueva Constitución planteada por el peor presidente que 
recuerde la historia de Chile, Salvador Allende. El marco estaba claro: 
entregar las bases para la movilización social hacia una asamblea 
constituyente y la transformación del Estado y la sociedad chilena. 


Podemos revisar también algunos de los anhelos del Partido Comunista de 
Chile en la campaña presidencial de Gladys Marín en 1999, cuyo programa 
planteó algunos puntos muy concordantes con las iniciativas de la 
Convención: “nuevo Estado democrático (...) más cerca de un estado 
federativo o autonómico; establecer una economía alternativa de carácter 
planificado y orientada por la justicia social; defender un desarrollo 
sustentable; segunda Nacionalización del Cobre; refundar la Educación 
Pública; crear Fondo Único de Salud; derecho de actuales imponentes en las 
AFP de retornar al sistema antiguo; recuperar para el Estado la propiedad 
y/o la gestión de las empresas de servicios básicos; reconocimiento del 
carácter plurinacional del Estado chileno (...) y aceptación de la autonomía 
política; reforzar a la ONU como órgano de dirección política en el ámbito 
mundial”, Cierra la tercera parte del documento con: “Este no es un 


proyecto para una candidatura ni para un partido. Es un Proyecto para una 
lucha de largo plazo”. Quizás valga la pena recordar, sobre todo para 
quienes no lo vieron venir, la olvidada escena de la “Constitución a la 
basura” de las campañas presidenciales de Tomás Hirsch en 1999% y 
20052, 


El país experimenta mediante esta vía constituyente todo lo gue ya 
advertimos los partidarios del “rechazo” que condenamos desde su génesis 
la creaciôn de este ôrgano tras un proceso forjado por la violencia y la 
destrucción. La ilegitimidad no solo parte con la violencia desatada del 18- 
O y fechas posteriores, sino también en el ejercicio de su construcción, 
cuando ya no se reconocen los derechos inalienables del ser humano y su 
libertad. 


Los que no lo vieron venir fueron todos aquellos, de derechas e 
izquierdas, despolitizados y políticos, que se han comprado la categoría del 
malestar, alejando o intentando separar majaderamente el componente 
ideológico dentro de la avanzada revolucionaria que busca refundar Chile. 
No es novedad ver hoy que la Convención Constitucional no haya trabajado 
dentro de los márgenes y atribuciones entregadas previamente bajo el pacto 
de rendición llamado “Acuerdo Por la Paz Social y la Nueva Constitución”. 
Tampoco es de sorprender el trabajo sistemático de gran parte de los 
constituyentes, aun de forma simbólica, en la aniquilación de los emblemas 
patrios y de la lengua oficial castellana: seguidilla de antecedentes que 
avizoran una tiranía. Silenciar opiniones diferentes, votar un sinnúmero de 
veces hasta que sea escogida la alternativa de los déspotas, desarrollar 
prácticas no transparentes para guardar bajo la alfombra propuestas distintas 
a los sostenedores de la tiranía, son todas prácticas inveteradas en las 
universidades del país hace al menos dos décadas. Ahora, los sostenedores 
de dichas prácticas son los encargados de redactar una nueva Constitución y 
de la toma del poder mediante la vía de la revolución democrática. 


Paradójicamente, la Convención Constitucional chilena inició sus 
funciones un día 4 de julio, fecha sumamente significativa para el mundo 
libre. Recordemos que el mismo día, pero en 1776, se firmó la Declaración 


de Independencia de los Estados Unidos, cuyo segundo párrafo resume las 
bases de la sociedad libre: “Sostenemos como evidentes estas verdades: que 
los hombres son creados iguales; que son dotados por su Creador de ciertos 
derechos inalienables; que entre estos están la vida, la libertad y la 
búsqueda de la felicidad”*, 


Hacia la constitución de la vergúenza 


Las señales son muy palmarias para seguir sobreestimando las 
atribuciones de la Convención. La prórroga del proceso buscó poner en 
tensión -o en sintonía en su caso- al nuevo Presidente de la República junto 
con el Congreso que entró en funciones en marzo de 2022. La Convención 
inició su trabajo excediendo las atribuciones que le fueron conferidas: hoy 
modifican todo lo relativo a la composición de los demás poderes del 
Estado, lo que lógicamente supone riesgos al sistema democrático y al 
Estado unitario que son parte de nuestra tradición republicana. Aquí el 
problema de fondo es que gran parte de los convencionales cree en la tiranía 
de las mayorías y sostiene que la democratización radical es el paso para el 
establecimiento de “lo nuevo”*!, En esto, los sostenedores de la tiranía no 
tienen un modelo predeterminado y comparable. Ni Cuba, ni Venezuela, ni 
Corea del Norte, ni nada actual es su modelo: aquí se sigue construyendo y 
deconstruyendo lo edificado para ir a “lo nuevo”, conformado por partidos, 
colectivos, disidencias, grupos de choque, manipulación del lenguaje y 
radicalidad cubierta de pomposos anuncios hacia un Estado que busque la 
tan conocida redistribución de la riqueza, que no trae más que disminución 
del bienestar y dependencia de las familias respecto del Estado. 


A modo descriptivo, dedicado a todos los buenistas que no lo vieron venir 
porque excluyen el componente ideológico y antropológico del proceso 
político, diversos integrantes de la Convención antes de su funcionamiento 
ya habían revelado sus intenciones: fin al modelo capitalista neoliberal y 
establecimiento de “garantías democrâticas”**para no subordinarse al 
acuerdo del 15-N. Posteriormente, ya en régimen, la censura, la comisión 


por la verdad y derechos humanos, la anulación o resignificación del 


concepto de República, la amnistía a delincuentes de la insurrección de 
octubre, el aumento de su presupuesto, los engaños a votantes (caso del 
convencional Rodrigo Rojas), la prohibición de ingreso de prensa por más 
de tres semanas, el establecimiento de estrategias de discurso único 
(monitoreo institucional a la información contraria a la constituyente), la 
refundación de Carabineros y una centroderecha que pareciera defender la 
legitimidad de un proceso que nace mal, se desarrolla mal y no sabemos lo 
que deparará. 


Tal es así que el entonces Presidente Sebastián Piñera mencionó en la 76° 
Asamblea General de la ONU que “Chile fue capaz de encauzar el estallido 
social y sus legítimas demandas a través de un proceso pacífico, 
institucional y democrätico”#. Los que viven en Chile sabrán que no fue 
pacífico. La institucionalidad y el Estado de Derecho están diluidos y la 
Convención es una amenaza totalitaria con componentes posmodernos. El 
investigador Sebastián Millán dejó en acta de la Comisión de 
Descentralización de la Convención que la falta de transparencia y la 
censura no se condicen con un Estado democrático y cerró con que “si los 
constituyentes continúan con prácticas que atenten contra la Constitución 
vigente, la República y lo que ella protege: la vida, propiedad y libertad, 
nosotros los ciudadanos de a pie y libres de este país buscaremos 
alternativas legítimas, amparadas en la Constitución y leyes vigentes, para 
solicitar el cese de la Convención Constitucional”%%, provocando la ira y 
extrañeza de algunos convencionales. Esta seguidilla de actitudes de la 
Convención han hecho disminuir su apoyo popular y ha generado 
espontáneas campañas digitales en redes sociales, que lógicamente la 
prensa tradicional no muestra, con consignas como: #AlertaTotalitaria, 
#UnicaSolucionDisolucion, #RechazoDeSalida, *DisoluciónConstituyente, 
entre otras. 


Para la generación de la Convención Constitucional se introdujeron 
mecanismos -escaños reservados y paridad- que lograron aniquilar uno de 
los principios básicos de la democracia liberal, la igualdad del voto. Un 
nuevo triunfo para el igualitarismo y la radicalidad. De tal forma es el 
descriterio y déficit en la balanza democrática, que una convencional 


constituyente como Isabella Mamani, representante de la etnia aimara y 
elegida con solo 2.403 votos, se puede dar el lujo de votar contra iniciativas 
populares de la sociedad civil como la protección al derecho de propiedad 
(47.892 votos), derecho a la vida (31.208 votos), derecho preferente de los 
padres a educar a sus hijos (28.942 votos), libertad religiosa y de conciencia 
(28.705 votos), emprendimiento libre (18.719 votos) o contra la mismísima 
objeción de conciencia (17.001 votos). Se incluyen en todo este proceso las 
advertencias realizadas por la Corte Suprema a través de su ministra, 
Ángela Vivanco, quien manifestó su preocupación a la Convención respecto 
de los “sistemas de justicia” aprobados, pues ellos han infringido 
recomendaciones internacionales sobre la independencia de los jueces y su 
respectiva permanencia*, 


Esfuerzos estériles han sido las propuestas emanadas de centros de estudio 
cercanos a la derecha para regular la protección de las minorías en la 
Convención. Lo mismo las declaraciones de varios directores de think 
tanks, quienes convocaron a acuerdos fundamentales. Nada de eso se ha 
visto plasmado en la redacción de la eventual nueva Carta Magna. 
Organizaciones de la sociedad civil y partidos políticos de todo el espectro 
han desembolsado ingentes recursos económicos a fin de salvar un proceso 
que carece de legitimidad, que ha sido obstáculo para mejorar la calidad de 
vida de los chilenos y que ha deteriorado nuestra imagen internacional. 


Cabe preguntarse si los intelectuales de un sector de la centroderecha leen 
realmente el mapa político o simplemente no lo hacen para asegurar su statu 
quo. Da la impresión de que algunos análisis simplemente pasan por 
acoplarse a la ola como meros surfistas de un proceso que los supera y del 
que no pueden siquiera dar dirección. Dentro de los partidarios del apruebo 
al cambio constitucional, es necesario recalcar, hay una amplia gama de 
sostenedores: desde los que quieren diálogo hasta los que desean 
refundación. Entre los centroderechistas dialogantes y moderados se puede 
leer al distinguido intelectual socialcristiano, Claudio Alvarado, quien al 
parecer también estaría dentro del grupo que no lo vio venir pensando que 
la Convención realmente buscaría establecer la nueva “casa de todos” y 
siendo él mismo quien recién en febrero de 2022 declaró al medio Ex-Ante 


que “si la Convención sigue así no habrá ni casa de todos, ni nuevo pacto 
social ni nada que se le parezca”2, Pareciese ser que la más efectiva 
oposición a este proceso viene de la misma centroizquierda del país. 
Personajes como Patricio Fernández o Jorge Schaulsohn han señalado que 
la Convención puede morir de asfixia* o que la convención está ejerciendo 
sus facultades en una estrategia de yihadismo constitucional*. Inclusive el 
exsenador socialista Fulvio Rossi ha dicho que la Convención es 
“ignorancia y totalitarismo”*, 


Los poderes del Estado y su institucionalidad están en riesgo. La visión 
mayoritaria de los convencionales es contraria a principios de la democracia 
liberal occidental como separación de poderes, reconocimiento de libertades 
y derechos e igualdad ante la ley. De lo aprobado por la Convención no se 
avizora que salga nada mejor que la Constitución firmada por el Presidente 
Ricardo Lagos el 17 de septiembre de 2005. 


Las alertas han estado en el día a día desde la gestación de este órgano. Ya 
existen normas emanadas desde la Convención que terminarían con las 
concesiones de obras públicas; en otras palabras, sería el fin de este 
mecanismo de financiamiento de obras del Estado que ha otorgado 
infraestructura de primer nivel sobresaliente en Latinoamérica y cuyo costo 
de estatizar tendría un valor aproximado de US$ 30 mil millones#. Lo 
mismo está ocurriendo con las empresas sanitarias, que han reparado en que 
el proyecto haría retroceder a Chile varias décadas, porque tendría 
consecuencias negativas en la calidad del agua, su cobertura y proyección 
en mantenimiento de largo plazo con US$10.000 millones adicionales, 
implicando desembolsar además sobre US$ 9.000 millones por el mero 
hecho de estatizar. De igual manera la consagración del robo de los fondos 
de pensiones de los chilenos, pues se ha planteado un sistema de seguridad 
social único y público. 


En cuanto a los medios de comunicación, los convencionales del Partido 
Comunista de Chile han propuesto la creación de la policía política de la 
libertad de expresión: un “Consejo Nacional de Medios” que vele por el 
correcto funcionamiento de estos basados en “información veraz”. Quien 


haya leído la novela 1984 de George Orwell lo entenderá. Además, se han 
propuesto normas sobre “soberanía alimentaria”* (iniciativa 113-5), que 
llevaría al cierre de fronteras al mercado de alimentos global, o la nulidad 
de concesiones en territorios indígenas* (iniciativa 74-4), que acabaría con 
la certeza jurídica para los inversionistas. En sistema político no se quedan 
atrás: en vísperas de Semana Santa, aprobaron el fin de los 200 años de 
Senado en nuestra República, En resumen, iniciativas propias del tercer 
mundo que se enmarcan en este proceso revolucionario en curso. Así lo 
confirmó el convencional Jorge Baradit en febrero de 2022: “la verdadera 
revolución no es el Gobierno de Boric, es la Convención que va a cambiar 
las reglas del juego”#. 


Sobre el grado de desconexión de cierta élite tomadora de decisiones 
respecto del proceso revolucionario, debe recordarse que el mismísimo 
exministro Delgado (UDI) señaló que esta Convención “será uno de los 
grandes legados”* del segundo gobierno de Sebastián Piñera. O la frase del 
empresario Juan Pablo Swett, ícono del que no lo vio venir, el 4 de julio de 
2021: “Volvería a votar apruebo otra vez porque soy un convencido que 
Chile necesita pasar por este proceso de diálogo. Salga bien o salga mal 
había que darse esta oportunidad para intentar conversar y construir”*, O el 
intelectual y constituyente Agustín Squella, ferviente partidario del 
apruebo, pero que ya el 30 de enero de 2022 mostró su preocupación 
porque el proceso se les va de las manos a las élites y reconoció: “No 
estamos en 1810, no tenemos que fundar ni refundar Chile”*, 


La Convención incluso ha discutido que la concepción de naturaleza y el 
medio ambiente deben ser superadas”, junto con los géneros. La eventual 
nueva Constitución deberá ser ecocéntrica, en palabras de la convencional 
Vanessa Hoppe. Es decir, se incorpora explícitamente una concepción 
foucaultiana que propicia la muerte filosófica del hombre y equipara los 
derechos de este con los de la naturaleza. Desde ahí emana la base política y 
filosófica para la lamentable aprobación del infanticidio en Chile: la 
Convención aprobó con 108 votos a favor, 39 en contra y 6 abstenciones el 
aborto libre hasta los 9 meses, sin causales ni objeción de conciencia 
institucional ni personal. No podemos omitir las declaraciones de la 


convencional radical de izquierdas, Elsa Labraña, quien en la Comisiôn de 
Derechos Humanos de la Convenciôn dijo: “Dios ha cometido violaciones a 
los derechos humanos”. 


Las inconsistencias de la Convención son otro germen que alimenta la 
visión de los extremistas. Por ejemplo, integrantes de la Convención de la 
llamada Lista del Pueblo -radicales de izquierdas- rechazaron el decreto N° 
1.684, de 20 de junio de 2021, a través del cual el Presidente Piñera 
convocó a la primera sesión de instalación de la Convención Constitucional. 
Más tarde, en su primer día de ejercicio como nueva presidenta de la 
Convención, María Elisa Quinteros rechazó una eventual visita del 
Presidente Piñera*, siendo este último un defensor del proceso, pero que a 
la vista de todos se le fue de las manos. Distinta suerte ha corrido el nuevo 
Presidente Boric, quien en forma y fondo se ha puesto a disposición de la 
Convención y ha sido invitado por insignes intelectuales radicales, como el 
constituyente Fernando Atria, que aseveró: “De Boric esperaría que se 
involucrara con la Convención (...) en el sentido de facilitar su trabajo”*. 
Por supuesto, el trato es desigual para todo aquel que piensa diferente al 
bloque hegemónico que busca diluir o adquirir el poder. 


Y siguen mirando a un costado 


Una de las cosas más lamentables que quedarán en la historia de Chile 
será el rol de la derecha política en el actual proceso revolucionario, ya que 
ha validado en forma y fondo su institucionalización. En primer lugar, 
aceptó la consigna y ayudando a que se cumpla sobre la abolición de la 
Constitución actual, o a lo más instalar el conocido y tibio “rechazar para 
reformar”. En segundo lugar, validó el pacto de rendición del 15-N en lo 
que respecta a cuoteo de puestos y afectación a la igualdad ante la ley. 
Tercero, ha creado una enorme parafernalia con iniciativas de fachada para 
proteger derechos y libertades esenciales ya consagradas en la Constitución 
y que no han tenido siquiera escucha activa por parte de los “elegidos” del 
proceso: buen ejemplo es la llamada “Libre y Sustentable República de 
Chile”, donde ellos mismos —ligados a Vamos por Chile— tienen como 


eslogan “Les proponemos un nuevo país”. No hay que ser ilustrado para 
darse cuenta de que con su mismo lenguaje dieron por sepultado el Chile 
pre 18-O. En cuarto lugar, se ha sometido ante todas y cada una de las 
categorías instaladas por los radicales: territorio, como concepto de poder; 
género, como ideología que busca destruir el capitalismo a través de la 
abolición de las categorías naturales de la persona humana; feminismo; para 
instalar a la mujer como sujeto revolucionario, no solo exigiendo derechos, 
sino que poniéndola en situación de guerra contra el hombre; medio 
ambiente, como opción para restringir la creatividad empresarial y 
equiparar al ser humano con los animales; pueblos originarios, para 
fragmentar y disminuir la cohesión social entre comunidades que viven en 
paz e instalar un falso conflicto étnico que termine dividiendo aún más al 
país. En definitiva, solo terminaron levantando noticias, tuits y quejas sobre 
las constantes y sistemáticas barbaridades aprobadas en el pleno de la 
Convención. 


Algunos centroderechistas, como la convencional Marcela Cubillos, 
diagnosticaron en Radio Agricultura que la derecha tiene una “inferioridad 
moral frente a la izquierda”. Me atrevo a disentir y señalar que existen 
cientos de héroes anónimos y no tan anónimos que damos la batalla cultural 
hace una década de manera sistemática y sin miedo, en muchos frentes. Por 
lo tanto, no se deben atribuir los errores de unos cuantos a otros que no han 
cedido ni un milímetro ante la insurrección y el proceso de deconstrucción 
nacional y, es más, que se han dado el trabajo de estudiarlos y han salido de 
la zona de confort de la tradicional pereza intelectual*, 


Un proceso óptimo, pero muy poco probable en las dinámicas de poder 
actual, habría sido que los 37 convencionales de derechas hubiesen 
renunciado al proceso en el momento que se detectaron las prácticas 
totalitarias, que sus iniciativas nunca iban a ser consideradas y también 
debido al sistemático despilfarro del órgano. Pero como la renovación del 
ciclo es constante, es más que seguro que dichos convencionales se podrán 
atribuir que gracias a ellos las personas se informaron para eventualmente 
rechazar la propuesta de la Convención y no porque la misma institución 
terminó autodestruyéndose por causa de las propuestas, discursos y 


planteamientos de los radicales de izquierdas. No están los tiempos para tal 
nivel de heroísmo. 


La violencia de la izquierda radical como práctica aceptada 


Otros hechos importantes develan el clima insostenible de radicalidad de 
este proceso y el fracaso del “Acuerdo por la Paz y la Nueva Constitución” 
o Pacto de Rendición del 15-N. Las impresentables amenazas de muerte a la 
convencional constituyente, Manuela Royo (independiente}”; el polémico 
ritual en el cumpleaños de Antonia Atria, hija del convencional Fernando 
Atria que destruye con un bate de béisbol una piñata con la cara del también 
convencional Renato Garín (independiente)*; el ataque incendiario y toma 
al predio de los padres del convencional DC Fuad Chahín* Y, que denunció 
vínculos de estos grupos con algunos convencionales. De todo lo anterior, 
la televisión y sus influencers han mantenido un silencio sepulcral o, en el 
mejor de los casos, han bajado el perfil de dichos actos. Los mismos 
teóricos de la revuelta, que tienen tomada la academia y el conocimiento, 
plantean en sus escritos que es necesario “reivindicar la violencia abierta 
por la revuelta”*, 


En otros países, como EE.UU., durante las manifestaciones por la muerte 
de George Floyd, el FBI hizo intensos Ilamados® a los ciudadanos para que 
colaboren en denunciar a quienes incitaban a la violencia durante las 
manifestaciones pacíficas, protegidas por la Primera Enmienda de la 
Constitución norteamericana. Eso en el Chile fragmentado de hoy sería 
imposible. 


¿Es posible resistir más? 


En pleno transcurso de 2022 toda la creatividad de la Convención está en 
jaque. Ya con distintos textos aprobados, los chilenos parecieran tomar algo 
de conciencia de la amenaza a la democracia que este órgano representa: 
desde las personas no politizadas, hasta el centrista más bien pensante que 
usted pueda imaginar, incluyendo a los llamados “amarillos por Chile”, El 


rechazo a la eventual nueva Carta Magna se sitúa por sobre el apruebo con 
un 44% versus el 39% de esta última opción refundacional según la 
encuesta Cadem, tendencia confirmada por otras encuestas (Feedback, 
Pulso, Universidad del Desarrollo). Por lo mismo, la Convención ha 
decidido gastar sus últimos esfuerzos con 400 millones de pesos (500 mil 
dólares) en propaganda y rescate de imagen a través de tres agencias”. 
¡Pero claro!, que paralelamente el académico Pedro Santander apoye al 
régimen de Maduro y la dictadura comunista cubana no tiene ninguna 
relevancia. Por lo mismo, se le ha encargado mediante convenio entre la 
Convención y la Pontificia Universidad Católica de Valparaíso que 
encabece el monitoreo discursivo y los “ataques” a la Convención. En una 
sociedad libre y democrática ello no tendría relevancia, pero lo tiene si se 
lleva al contexto de la Convención: pareciera ser la articulación del 
engranaje de la policía del pensamiento que busca este órgano. Agréguense 
los 80 mil millones de dólares de fuga de capitales” fruto de esta crisis 
institucional, lo que termina perjudicando a los más pobres. 


El límite al poder es una tradición de larga data. La misma Declaración de 
la Independencia de los EE.UU. parte reconociendo que hay derechos 
inalienables en el ser humano, dados antes de la existencia del Estado. Por 
ello el rol del Estado es, primero, reconocer dichos derechos inalienables: 
vida, libertad y la propiedad. 


¿Un eventual fracaso de la Convención será el golpe a la línea de 
flotación del Frente Amplio y sus colectivos, así como ocurrió con 
Podemos en España? ¿Si ganase el apruebo a la nueva Constitución será 
posible desarrollar un Chile en paz? ¿Si gana el rechazo podrá avanzarse en 
la recuperación del Estado de Derecho y reencauzar a Chile hacia el 
progreso y la libertad? Preguntas razonables que surgen en medio de la 
tormenta revolucionaria que pareciera seguir presente en nuestras vidas. 


Las personas tendrán que evaluar hasta dónde son capaces de resistir y 
reflexionar seriamente si quieren tiranía o libertad. No sea que la tiranía 
termine por seleccionar un nuevo engranaje del proceso para avanzar hacia 
su consolidación y debamos decir adiós al otrora país más libre de 


Latinoamérica, un país que alguna vez se llamó República de Chile. 
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POR QUÉ RECHAZO 


Por Henry Boys Loeb! 
Y @realHenryBoys 


Dedico este ensayo al 22% 
de Chile que sí lo vio venir. 


Con frecuencia se dice que lamentar hechos del pasado es inútil. Pero, a 
las puertas del llamado plebiscito de salida, recordar los errores recientes de 
nuestra política criolla es más necesario que nunca. De ser un país 
tranquilo, con una economía boyante y repleta de oportunidades, con un 
sistema de salud que ha mejorado muchísimo y un sistema previsional que 
ya lo quisieran varios países quebrados por mecanismos de reparto, 
pasamos a ser un infierno de violencia, donde no se hace respetar la ley. La 
izquierda ha construido una falsa imagen, equiparándonos a las naciones 
más atrasadas de América Latina; pero a la vez apela a la “madurez 
política” del país para enfrentar el proceso constituyente en curso. Es decir, 
Chile sería una curiosa mezcla entre Bolivia y Noruega. 


Quizá uno de los síntomas más claros de la crisis por la que atraviesa 
Chile sea la debilidad intelectual de sus políticos y de la política. Falta 
análisis crítico. Con frecuencia recomiendo a mis alumnos evitar jactarse de 
leer mucho. En cambio —les sugiero— uno debe encontrar regocijo en el 
hábito de pensar, algo solo posible mediante una lectura atenta, pausada y 
reflexiva. De nada sirve leer mucho y pensar poco, ni repetir con aires de 
superioridad un par de frases del autor à la mode para quedar bien en una 
reunión social. Les sugiero, igualmente, una técnica para conocer la calidad 
de un libro: elegir al azar tres párrafos de diferentes partes de aquel. Si, 
leyéndolos aislados de su contexto, no es posible comprender lo que en 
ellos se expone, pueden estar seguros de que el resto del libro será 


igualmente malo. Rara vez falla. Podríamos decir que es una forma simple 
de “ver venir” un mal libro. Pues bien, una considerable parte de los actores 
políticos del Chile que nos toca vivir no leen, o dicen que leen, pero en 
realidad no leen, o leen mal, o sencillamente no entienden lo que leen. No 
solo eso: han abandonado el pensamiento crítico. Por eso tan pocos 
advirtieron la revolución que se anunciaba a saltos de torniquetes en octubre 
de 2019. 


Debido a la ausencia de líderes intelectuales reales tanto en la derecha 
como en la centroizquierda, fue imposible conducir la crisis política por 
cauces razonables. Carlos Peña, por ejemplo, fue arrastrado por la 
contingencia hasta quedar como adalid de la derecha criolla, al representar 
en sus columnas la posición de los reaccionarios, a quienes tanto criticó 
antes del 18-O. A raíz de esta voltereta, estudiantes de la Universidad Diego 
Portales —de la que es rector— le dedicaron la consigna “Peña a la leña”. 


En lo que a nosotros respecta, quisiera resaltar el hecho de que alguien del 
pensamiento de Peña asumiera de facto la representación de la derecha 
durante la crisis. Ello da cuenta de un profundo movimiento telúrico que 
desplazó en Chile el eje de la discusión política hacia la extrema izquierda. 
¿Cómo pudo ocurrir esto? Muy sencillo: como en una balanza, la falta de 
materia gris en una de las básculas terminó por romper el equilibrio. El 
marxismo, sin crítica ni contrapeso por años en las universidades, terminó 
por encontrar despejadas las grandes alamedas hacia la política nacional. 
No es de extrañar que los líderes revolucionarios de hoy sean los líderes 
universitarios de ayer. Y entre el hoy y el ayer median tan solo 15 años. En 
efecto, desde la primera revolución exitosa de los retornados —marxistas 
culturales educados en Europa—, la revolución estudiantil de 2006, y el 
término de la revolución anarquista iniciada en octubre de 2019, pasó poco 
más de una década. La elección de Gabriel Boric como Presidente en 
noviembre de 2021, en mi opinión, marca el primero de los dos hitos con 
los que cierra el proceso revolucionario. El segundo, de concretarse, sería la 
aprobación de la “nueva Constitución”, es decir, un final exitoso del 
proceso constituyente. El primer hito vino a conquistar el poder formal para 
los revolucionarios; el segundo hito pretende institucionalizarlo. 


Gabriel Boric inició su rentable carrera política cuando era un joven 
estudiante de Derecho en la Universidad de Chile. En 2009 ya era 
Presidente del Centro de Estudiantes de la Escuela de Derecho; luego, en 
2012, asumió como presidente de la Federación de Estudiantes de su 
universidad, sucediendo en el cargo a otra conocida líder estudiantil, la 
comunista Camila Vallejo. Aquello fue su trampolín para acceder al cargo 
de diputado de la República en 2014, reeligiéndose para el periodo 
siguiente (2018-2022). Y sin haberse titulado ni trabajado un solo día en el 
mundo real, accedió al cargo de Presidente de la República, en virtud del 
cual recibirá una generosa dieta durante el resto de su vida. ¡Buen negocio 
es el activismo! Intentar aplacar la revolución a estas alturas equivale a 
frenar una avalancha en la base del cerro. ¿Por qué no haberla detenido 
cuando los primeros guijarros se desprendían de la cúspide? 


Quienes contemplaron con gozo el exilio del marxismo desde Chile hacia 
el exterior están sorprendidos ahora con su regreso, pero dedicaron poca 
atención durante 40 años a su creciente desarrollo cultural. Se podría decir 
que el marxismo es como una enfermedad viral: un país nunca se puede 
considerar curado del todo, puesto que siempre existe la posibilidad de un 
rebrote. La precariedad intelectual de la derecha es la principal causa de su 
precariedad política. Abundan las mentes acomplejadas, que reniegan de su 
ideario por considerarlo impopular, atribuladas por el supuesto bagaje 
intelectual de su contraparte de izquierda radical. Es sorprendente el culto 
que la derecha contemporánea prodiga a autores posmodernos. De esta 
forma, ideas nocivas para la sociedad quedan validadas entre la vehemencia 
de sus promotores y la ausencia de contradictores. Así también la derecha 
recibió a Peña con los brazos abiertos y sendas manifestaciones de 
agradecimiento cuando la revolución lo dejó varado en su orilla. 
Parafraseando a Edmund Burke, célebre comentarista de la Revolución 
Francesa: para que malas ideas triunfen solo se necesita silenciar las 
buenas, o que quienes las conozcan guarden un vergonzoso mutismo. El 
silencio ha resonado en el vacío como un estruendo al interior de la derecha 
chilena desde que fue asesinado Jaime Guzmán, su último gran intelectual. 


Así estamos. El Estado de Derecho en Chile se desmorona al sonido de 


los repartidores de comida rápida que circulan en ruidosas motocicletas sin 
silenciador, a vista y paciencia de todo el mundo. Después de la revolución 
“octubrista” —como ahora denomina la izquierda a toda producción 
intelectual que aborde el periodo— se ha extendido un sentimiento 
anárquico a raíz de la debilitación del principio de autoridad. Cada vez se 
respeta menos la ley o a quienes están llamados a hacerla cumplir. “En los 
periodos posteriores a las grandes revueltas, la pasión por profetizar se 
apodera entonces de todos. Tanto los escépticos como los fanáticos se 
regocijan ante la idea del desastre, entregándose de común acuerdo a la 
voluptuosidad de haberlo previsto y pregonado”?. Escépticos del proceso 
constituyente, fanáticos del “rechazo” y aquellos amarillos de siempre que 
abjuran de sus convicciones cuando se empieza a caer el avión: 
entreguémonos, pues, al necesario ejercicio de gritar a voz en cuello cómo 
fue que lo vimos venir. 


El traje nuevo de Sebastián 


Sebastián Piñera había ganado cómodamente las elecciones de 2017, con 
un 54,6% de los votos, al expresentador de televisión Alejandro Guillier. En 
palabras de un muy querido amigo: la derecha descendió de los montes en 
esa elección, despavorida, por temor a que le expropiaran hasta las gallinas. 
Uno de los mayores miedos que suscitaba el candidato de la izquierda era 
su propuesta de realizar en Chile una Asamblea Constituyente, con el 
objetivo de redactar una nueva Constitución. También, su intención de 
“meterle la mano en el bolsillo a los empresarios”, frase dicha por Nicolás 
Maduro un año antes“, Era tanta la similitud entre el proyecto chavista y el 
de Guillier, que se comparaba a Chile con la Venezuela previa al 
“caracazo”?. El fantasma de “Chilezuela” —como se comentaba— rondaba 
las urnas con una estela de sangre a sus espaldas. Por eso la derecha y un 
gran número de chilenos sin afiliación política decidieron darle una segunda 
oportunidad a Piñera. No había mucha alternativa: era eso o el flagelo 
comunista. Más de alguno votó mirando para el lado y luego le ocurrió lo 
que a Condorito en un conocido chiste: llega el pajarraco al confesionario y 
le dice al cura “padre, quiero confesarme por haber votado por Sebastián 


Piñera en segunda vuelta”. “Hijo mío —le contesta el sacerdote— eso no es 
pecado”. Y responde Condorito: “¿¡Y entonces por qué estoy tan 
arrepentido!?” ¡Plop! 


Pero a inicios de 2019 había transcurrido casi un año y medio desde la 
elección y los temores de entonces —con la memoria habitual del chileno— 
eran ya tan solo un mal recuerdo. Piñeragozaba de una razonable 
aprobación ciudadana y el país se conducía tranquilo. Pero nada hacía 
presagiar la debacle que ocurriría ocho meses después. El exceso de 
confianza, como suele ocurrir, le jugó una muy mala pasada. En Venezuela, 
el diputado socialista Juan Guaidó intentaba terminar con la dictadura de 
Nicolás Maduro. Colombia le ofreció asilo y Piñera decidió viajar a Cúcuta 
para entregarle apoyo político, junto a su par colombiano Iván Duque. 
Craso error. Fracasada la intentona y con el tirano Maduro afirmado en el 
trono, se comenzó a preparar desde el SEBIN venezolano (Servicio 
Bolivariano de Inteligencia Nacional), el G2 de Cuba (organismo de 
inteligencia cubano) y las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia) la revolución de octubre en Chile. ¿O alguien aún cree que fue 
un “estallido social” espontáneo, sin injerencia extranjera? Tan espontáneo 
como la quema coordinada de 18 estaciones de metro. Así lo sostuvo un 
informe de inteligencia entregado por la Dirección de Inteligencia del 
Ejército de Chile (DINE) a Piñera el 20 de octubre del 2019: en la 
insurrección habían participado más de 600 agentes infiltrados®. 


A mediados del s. XIX, Hans Christian Andersen publicó un notable 
cuento que narraba la historia de un emperador al que le vendieron un traje 
inexistente, compuesto de una tela tan exquisita que resultaba imperceptible 
al tacto. Según le dijeron al emperador, solo las personas inteligentes y 
dignas de su cargo podían ver el traje, que era invisible para los idiotas. Los 
consejeros reales y la opinión pública no se atrevían a reconocer que el traje 
no existía, por temor a ser tenidos por idiotas. Sin ser advertido de su error, 
el emperador se paseó desnudo por la ciudad hasta que un niño, con su 
inocencia característica, simplemente reconoció lo evidente: ¡el emperador 
anda desnudo! 


Algo similar ocurrió al interior del palacio ubicado en calle Moneda sin 
número. El expresidente Piñera terminó confundiendo tres planos de 
análisis: el social, el político y el jurídico. La respuesta institucional del 
gobierno frente a la crisis no hizo distinción alguna entre ellos, pese a que 
era necesaria para una solución adecuada al conflicto. 


Respecto al plano social, es evidente que se acumuló en Chile un malestar 
social fruto de variadas injusticias, pero de allí no se sigue que todo el país 
quisiera un cambio refundacional. Por el contrario: dicho malestar daba 
cuenta de que áreas específicas como la previsión, la salud o el transporte 
público requerían de ajustes importantes. 


En cuanto al segundo plano, en lo que constituyó un aprovechamiento 
político del malestar acumulado, líderes de extrema izquierda canalizaron el 
malestar social hacia las calles y, como es habitual, se arrogaron su 
representación, añadiendo a este una interpretación política que les 
favorecía: “el malestar encuentra su origen en la constitución” —dijeron— 
“y por eso debemos cambiarla”. ¿Hubo algún vocero del gobierno que 
saliera a controvertir esa forma de presentar los hechos? Ninguno. No 
vieron venir la estrategia de la izquierda radical (apropiarse del malestar) 
porque carecían de voces que sostuvieran esa tesis al interior del Palacio o, 
de haber existido alguna, no permeó las gruesas paredes que aislaron la 
oficina presidencial del sentido común. Así llegó a oídos del Presidente que 
debía ponerse el ropaje de estadista iniciando un proceso constituyente que 
traicionaba la confianza de sus electores. 


Un cambio constitucional no resuelve los problemas sociales, sino que los 
acrecienta, ya que debilita el marco jurídico sobre el cual estos han ido 
encontrando soluciones parciales a lo largo de los años. Es la ley, debatida y 
reformada en el Congreso Nacional, la que debe ocuparse de resolver tales 
asuntos. Aceptando la tesis de que la Constitución era una especie de Caja 
de Pandora, fuente de todos los males y de la injusticia social en Chile, 
Sebastián Piñera entregó el cerrojo institucional que preservaba al país de 
seguir el pedregoso camino de sus vecinos latinoamericanos, caracterizado 
por la violencia y la inestabilidad política constante. 


¡Vienen los marcianos! 


El 21 de octubre de 2019 cundía el pánico en el acomodado sector oriente 
de la capital. Allí muy pocos comprendían que una revolución estallaba de 
súbito y nadie la había visto venir. Acongojada, la primera dama Cecilia 
Morel aconsejaba a sus amigas en un chat de WhatsApp por medio de 
mensajes de audio, entregándoles información de primera fuente: “Amiga, 
(...) estamos absolutamente sobrepasados, es como una invasión extranjera, 
alienígena, no sé cómo se dice, y no tenemos las herramientas para 
combatirla. Por favor, mantengamos nosotros la calma, llamemos a la gente 
de buena voluntad, aprovechen de racionar las comidas y vamos a tener que 
disminuir nuestros privilegios y compartir con los demâs”Z. El terrorismo 
—que venía desde hace años destrozando la vida de familias completas en 
La Araucanía— se había vuelto una realidad palpable para Cecilia Morel en 
cuestión de horas. Los terroristas eran verdaderos alienígenas que, llegados 
desde otro planeta (otro Chile), ponían en tela de juicio su modo de vida. 


Terminó ocurriendo lo que vaticinó Jaime Guzmán: “Si lo mejor de 
nuestra gente se aleja del servicio público y sólo se dedica a ganar dinero, 
nuestras ideas, nuestros principios y nuestros valores se van a perder. Y no 
se quejen después del Chile que van a vivir sus hijos, quizás con los 
bolsillos llenos pero con las almas vacías”, La revolución de octubre de 
2019 desgarró los cimientos de un Chile desentendido de los sufrimientos 
diarios que aquejan a la gran mayoría de sus habitantes. 


¿Cómo comprender la crisis? 


En primer lugar, pienso que en Chile aún no se aprecia la importancia de 
financiar la acción política como condición necesaria para mantener la 
estabilidad económica y social. Al contrario; en política reina el 
amateurismo y los mejores de los nuestros, al decir de Guzmán, prefieren 
no comprometerse. Un profesional competente es capaz de tolerar 
diferentes tipos de sacrificios laborales —como ocurre con frecuencia al 
interior de la política— mas no la mediocridad. Solo será posible captar 


talentos jóvenes para el servicio público en la medida que les ofrezcamos 
como país las condiciones mínimas para desarrollar una labor seria en pos 
del Bien Común. De lo contrario, quienes terminan ocupando posiciones de 
influencia en la sociedad son aquellos que, sin costo de oportunidad alguno, 
encuentran en el poder su único vehículo de crecimiento personal. No nos 
engañemos: la buena política cuesta lo que cuesta una buena empresa. Y 
sufrimos el pésimo nivel de la política actual porque no hemos invertido en 
ella. 


En segundo lugar, los padres también han tenido responsabilidad. Por 
años han tolerado que algunos profesores de extrema izquierda ideologicen 
a sus hijos en las salas de clase. 


Henchidos de resentimiento e ideología, cada uno de estos “intelectuales 
orgánicos” —al decir de Gramsci— es consciente de que su misión en la 
revolución pasa por modificar las ideas de aquellos pequeños que les han 
sido confiados. ¿Dónde estuvieron los padres cuando esas almas curiosas 
despertaban a las grandes preguntas de la existencia? ¿Conversaron con sus 
hijos acerca de filosofía, política o religión? ¿Revisaron alguna vez sus 
cuadernos? ¿Hicieron las tareas con ellos? Que no genere extrañeza, 
entonces, que los nietos, bisnietos o tataranietos de quienes vivieron bajo el 
yugo de la Unidad Popular crean hoy en las falsas promesas del marxismo. 


Permear a la clase social dirigente es crucial en cualquier revolución. Son 
ellos quienes detentan el poder estructural (institucional) que puede 
sofocarla. Neutralizando a la elite, el resto de la sociedad queda a merced de 
los revolucionarios que, a mediano plazo, terminarán por conquistar el 
poder formal, reemplazando una clase dirigente por otra. Esto se conoce 
como la “paradoja de la clase dominante”: la promesa de una sociedad sin 
clases siempre termina convirtiendo a los líderes de la revolución en la 
nueva casta dirigente. Antonio Gramsci, intelectual fundamental de las 
izquierdas actuales, describía así el proceso de neutralización de la clase 
dominante y copamiento cultural: “Los jóvenes de la clase dirigente (en el 
sentido más amplio, no solo económico sino también político y moral) se 
rebelan y pasan a la clase progresista que se ha tornado históricamente 


Capaz de tomar el poder; pero en este caso se trata de «jóvenes» que de la 
dirección de los «viejos» de una clase pasan a la dirección de los «viejos» 
de otra clase”?, 


¿Se acuerda de Amplitud? 


Para abordar las causas directas de la revolución debemos retroceder en el 
tiempo algunos años. Corría 2014 y un grupo de díscolos se descolgaba de 
Renovación Nacional para fundar “Amplitud”, movimiento que adscribía al 
liberalismo progresista. De breve y triste memoria (se disolvió en 2018), se 
les recuerda por impulsar dos leyes que terminaron entregando el país a la 
extrema izquierda: la ley de inscripción automática y voto voluntario 
(2012), que vino a sustituir el mecanismo de inscripción voluntaria y voto 
obligatorio; y la ley que puso fin al sistema electoral binominal, 
reemplazándolo por uno proporcional (2015). Respecto a la primera, 
rompió con unprincipio básico de educación cívica, que había costado 
muchos años inculcar en Chile: el voto no es solo un derecho, sino que es 
también un deber ciudadano. Desde entonces la abstención electoral dejó de 
ser multada y, en consecuencia, disminuyó la participación en las 
elecciones. Esta tabla lo describe muy bien”. 


Evolución de la Participación 
Elecciones 2017 - 2021 


Voto voluntario 
Inscripción Automática 
' 

i 


86,8 


Presidenciales 
parlamentarias 


Fin Binominal 
' 


Presidenciales 

parlamentarias 
E 
o 


493 


Presidenciales 
parlamentarias [Y 


Presidenciales 
parlamentarias 
parlamentarias 


Presidenciales 


$ 
1989 1993 1999 2005 2009 ! 2013 ! 2017 2020 2021 


Imagen: www.decidechile.cl 


En cuanto a la segunda, tuvo dos efectos inmediatos. Primero, dado el 
nuevo sistema de cómputo de los votos, el redistritaje y el aumento de 
parlamentarios (de 120 a 155 diputados y de 38 a 50 senadores), la 
izquierda resultó muy favorecida desde un punto de vista electoral. 
Segundo, en virtud de los incentivos del nuevo sistema proporcional (que 
tiende a reproducir la pluralidad de ideas presente en la sociedad, por 
minoritarias que sean muchas de ellas) se otorgó espacio a grupos extremos. 
El Partido Comunista, tras elegir 3 diputados recién en 2009 fruto de un 
“pacto por omisión” con la antigua Concertación, en las elecciones de 2017 
y con sistema proporcional logró subir a 8 escaños en la Cámara de 
Diputados. Hoy cuenta incluso con 2 senadores. 


La combinación de ambas leyes tuvo como consecuencia una polarización 
exacerbada del debate público que, en definitiva, allanó el camino a los 
revolucionarios de octubre. Con el voto voluntario hoy en día participan 
mayoritariamente los “convencidos”, esto es, las personas que tienen una 
posición política definida. El sistema electoral proporcional, en tanto, da 
paso a lo que se conoce como “política de la identidad”: dispersión de las 
alianzas políticas en pequeños grupúsculos congregados en torno a 
sentimientos identitarios y parciales (ecologismo,  anticapitalismo, 
indigenismo, identidades sexuales, etc.), radicalizando las posturas en 
pugna y dificultando la concreción de grandes acuerdos como acontecía con 
el antiguo sistema binominal. 


Así lo ha reconocido Lily Pérez, fundadora de Amplitud, quien 
comentando la elección parlamentaria de 2017 afirmó que el “sistema 
proporcional con voto voto voluntario polariza elecciones”%, No lo vio 
venir: además de favorecer al Frente Amplio y al PC, la exsenadora perdió 
su escaño en virtud del pésimo sistema electoral que ella misma contribuyó 
a instalar. 


Las locuras de Fernando 


Remontémonos un poco más atrás, a 2013. Un entonces desconocido 
profesor de Derecho de la Universidad de Chile publicaba el libro que lo 
llevaría progresivamente a los titulares y —contra todo pronóstico suyo, 
probablemente— a la Asamblea Constituyente: “La Constitución 
tramposa”. Fernando Atria era un abogado y político relativamente 
acreditado en círculos socialistas. Rabioso crítico de la “dictadura” y 
acérrimo detractor de Jaime Guzmán, a quien reconocía como su más 
brillante intelectual, describió con precisión asombrosa el camino que 
condujo al proceso constituyente en curso. Por años habló acerca de la 
importancia de cambiar la Constitución de 1980 que contenía, a su juicio, 
“trampas antidemocráticas”, calculadas según él por Guzmán para “privar 
de agencia” (voz) al pueblo chileno. La derecha, cómoda en los laureles de 
la postransición, jamás le prestó atención. 


En diciembre de 2019 el tema en boga en la academia era si el poder 
constituyente que se pondría en marcha tendría un carácter originario o 
derivado; es decir, si tendría o no límites. La tesis de Atria — 
menospreciada durante años por políticos e intelectuales que la 
consideraban “una locura más” suya— no era otra que la de aquel libro. “La 
idea de poder constituyente no puede, por definición, estar sujeta a derecho 
porque es lo que funda el derecho”#. Por mi parte, siempre sostuve que los 
procesos constituyentes de carácter refundacional como el que ya se 
avizoraba en aquellos días son más un asunto político y fáctico que jurídico 
y que, por lo mismo, en ellos importan más los hechos políticos que las 
normas destinadas a darles un curso institucional. En suma: que la 
Asamblea Constituyente tendría tanto poder y tan pocos límites como fuera 
Capaz, como de hecho terminó ocurriendo. Lo que se inició en Chile fue un 
proceso de carácter originario, no derivado como aún argumentan varios 
colegas y Fernando Atria, mal que nos pese, tenía razón. 


¿Sabían ustedes que el proceso constituyente pudo haber sido evitado en 
el Congreso Nacional? Una Comisión Técnica elaboró el proyecto de 
reforma constitucional que integraba a la Constitución vigente la regulación 
del proceso constituyente, de tal modo que fuera posible “controlar” el 
ejercicio del nuevo poder que se activaba en Chile. En consecuencia, dicha 


ley tenía que ser aprobada en el Congreso, para lo cual se necesitaban 2/3 
de los votos. Fernando Atria, en su libro de 2013, describía este requisito 
como uno de los “cerrojos tramposos” que impedían el cambio 
constitucional refundacional que soñaba, dado que era muy difícil que su 
sector (la extrema izquierda) lo obtuviera por su cuenta. También se refería 
así respecto del sistema binominal, pero ya explicamos cómo y quiénes lo 
descerrajaron. En efecto, la lógica del llamado “quórum supramayoritario” 
más exigente de la Constitución chilena es evitar que un grupo político con 
mayoría transitoria eche por la borda la estabilidad institucional del país. 
Nadie jamás pensó que la derecha entregaría la llave. Fantaseaba Atria en 
2013: “Si el Presidente de la República convocara a un referéndum sobre la 
necesidad de una nueva Constitución y la conveniencia de una asamblea 
constituyente, y si esa convocatoria contara con el respaldo de la mayoría 
de ambas cámaras, de modo que ninguna de ellas estuviera dispuesta a 
formular el requerimiento que exige el inciso 8” del artículo 93, ni el 
Tribunal Constitucional ni ningún otro órgano tendrían competencia para 
pronunciarse sobre la constitucionalidad de ese llamado a plebiscito. No 
existiendo órgano competente para declarar nula esa convocatoria, ella sería 
plenamente válida. Luego, el plebiscito se realiza y el resultado es a favor 
de una nueva Constitución, entonces, será el momento de buscar una 
manera de proceder”“*%, Esto ocurrió al pie de la letra. Y la manera de 
proceder, escogida no por Fernando Atria sino por los partidos de la derecha 
chilena, fue la convocatoria a una Asamblea Constituyente. 


¿Algún parlamentario del sector levantó señales de alerta? El diputado 
Ignacio Urrutia, quien votó en contra de la Ley 21.200; la diputada Catalina 
del Real, quien se abstuvo en esa votación; y Kenneth Pugh, único senador 
que votó en contra. Si la derecha no hubiera regalado los votos que la 
extrema izquierda necesitaba para aprobar la ley, hoy no tendríamos 
proceso constituyente en Chile y Fernando Atria —que sí lo vio venir— 
seguiría reclamando desde la academia en contra de las “trampas” 
constitucionales legadas por “la dictadura”. 


Mención aparte en este capítulo merece la ceguera de Mario Desbordes, 
presidente de Renovación Nacional cuando se debatía la ley que 


comentamos. Él gestionó los votos que la extrema izquierda requería para 
integrar al proceso constituyente los 17 “escaños reservados” de pueblos 
originarios. Se le repitió hasta el cansancio lo evidente: que esos cupos iban 
a ser cooptados por la izquierda radical. ¿O alguien conoce alguna 
agrupación indigenista de derecha? Criticando en Twitter al actual diputado 
por el Partido Republicano, Gonzalo de la Carrera —entonces líder de la 
oposición al proceso constituyente—, tuiteó el 7 de diciembre de 2019: “De 
La Carrera cree que todos quienes pertenecen a los pueblos originarios son 
de izquierda o simplemente los desprecia, y para colmo cree que la centro 
derecha sacará con suerte un tercio. Lo invito a salir de la comodidad de 
tuiter y trabajar para tener mayoría en la constituyente” (sic). De los 17 
escaños reservados aprobados gracias a la gestión de Desbordes, los 17 
fueron para la extrema izquierda. Y la centroderecha no consiguió ni 
siquiera el famoso “tercio más uno” en la Convención Constitucional, 
indispensable para bloquear iniciativas demenciales como las que hoy son 
pan de cada día. 


Es probable que ni en sus mejores sueños Fernando Atria haya imaginado 
que los hechos se darían como en efecto ocurrieron: que la derecha sería tan 
necia como para entregar el país a la izquierda. Porque ceder la 
Constitución fue eso. Si bien Atria no esperaba una contingencia tan 
favorable o una oposición tan débil, su tesis de 2013 fue la correcta: se 
acumuló gran presión fuera de las instituciones tras la reforma 
constitucional impulsada por Ricardo Lagos en 2005 y las revueltas sociales 
que vinieron poco después. Esa presión en definitiva produjo el clima 
propicio para que la clase política accediera a un proceso constituyente. “El 
movimiento estudiantil de 2011 es el mismo movimiento secundario de 
2006, que reapareció después de haberse sumergido tras su neutralización 
con el acuerdo de 2007. (...) Si el movimiento estudiantil de 2011 ya pasó o 
se agotó —afirmaba Atria en 2013— eso solo significará que se ha 
sumergido de nuevo y que volverá a aparecer en algún tiempo más”, El 
rebrote ocurrió en octubre de 2019 y por eso tenemos, en la actualidad, a un 
Presidente que ha liderado dos de esas tres revueltas. 


El problema de Chile no es constitucional: es político. Ya sea porque 


Fernando Atria tenga razón y la Constitución de 1980 “anule la agencia 
política del pueblo”, o porque nosotros tengamos razón y todo esto se trate 
de una resurrección marxista, o de una interesante mezcla de ambas 
posiciones, una cosa es clara: nada de lo que ocurre en Chile se solucionará 
con un cambio constitucional. El meollo del problema es político, no 
jurídico ni menos aún social. 


Nunca es verdadero comunismo 


Frente a la evidencia internacional de su fracaso, marxistas de ayer y de 
hoy justifican su ideología aduciendo que el “verdadero” comunismo jamás 
se ha logrado. Los ríos de sangre, la pobreza desatada, los atropellos 
políticos y el silenciamiento de cualquier clase de oposición, la hambruna y, 
en fin, la miseria generalizada, son siempre consecuencia de una mala 
interpretación o de una deficiente puesta en práctica de las ideas de Carlos 
Marx. Semejante postura solo puede ser producto de la malicia o de una 
ignorancia supina. Ya lo sentencia un conocido postulado: es imposible ser 
a la vez comunista, inteligente y buena persona. Quien es comunista e 
inteligente, no puede ser también buena persona. Y quien es comunista y 
buena persona, entonces no es inteligente. El marxismo es un fracaso y la 
incapacidad para reconocerlo obedece a un lavado cerebral, que obliga a 
mentir al astuto mientras que al tonto lo pone a repetir mentiras. 


Siguiendo una lógica similar, hay muchos partidarios del “apruebo” para 
quienes jamás será “verdadero” proceso constituyente. Es decir, que el circo 
que hoy observamos no se condeciría con el ideal romántico de diálogo 
pluralista, sensato y respetuoso con el que siempre soñaron. Recordando el 
calificativo empleado por un exasperado Felipe Harboe —constituyente de 
izquierda— al presenciar la inopia intelectual de sus pares, el 
“mamarracho” (sic) de nueva Constitución que produjo la Convención sería 
culpa de la contingencia, de una mala interpretación del mandato ciudadano 
o de la incapacidad puntual de uno que otro convencional. Así, por ejemplo, 
se ha llegado a justificar la idea de extender el proceso constituyente más 
allá, incluso, de la prórroga contemplada en la Ley 21.200 —cuestión que, 


advertimos, intentarían—, o se sugiere realizar una nueva elección de 
constituyentes para ver si esta vez resulta. Pero pocos se atreven a 
reconocer que se equivocaron. Casi nadie admite que, por un lado, el país 
no posee la cultura democrática para conducir —o resistir— un proceso 
político de esta envergadura. O que, por otro, el método de cambio jurídico 
refundacional es siempre desaconsejable, sobre todo cuando se trata de 
materias constitucionales que inciden, dada su naturaleza, en las otras ramas 
del Derecho positivo. 


Muchos siguen empeñados en defender lo indefendible. Entre ellos, 
intelectuales públicos y centros de estudio vinculados a la centroderecha 
que avalaron el proceso constituyente con ingenuidad dolosa. Habiendo 
escrito coplas al famoso acuerdo de noviembre, desde hace años estos 
grupos ya venían asumiendo el diagnóstico sociológico, histórico y 
económico de la izquierda más dura. Les gusta mostrarse como una derecha 
“renovada” o diferente: más empática y hippie estilo Barrio Italia; menos 
fría y economicista que el “Chicago-gremialismo” de Ciudad Empresarial. 
En su mirada el problema era social, luego político y luego constitucional; 
la culpa de buena parte de los males en Chile la tendría Pinochet; y octubre 
de 2019 habría sido la expresión de la voluntad popular mediante la cual el 
pueblo chileno recuperaba su voz, por lo que era necesario encauzarla: 
“hacerse camino al andar”, como proponía Atria en 2013. Y el camino fue 
el acuerdo del 15 de noviembre de ese año. Pero la deliberación razonada 
que soñaron nunca llegó. Sin poder culpar a la violencia por el deficiente 
trabajo de la Convención y lejos de reconocer que el problema radica en el 
proceso mismo que ellos impulsaron, varios de estos intelectuales hoy en 
día optan por deslizar responsabilidades. 


Verdades incómodas 


Las democracias occidentales suelen ser medidas únicamente bajo el 
baremo de la igualdad política que confieren a los ciudadanos. No es 
costumbre evaluarlas respecto de la calidad de gobierno que son capaces de 
producir. Quisiera destacar la urgente necesidad de aunar al interior de 


nuestros sistemas democráticos los criterios de representatividad y de 
excelencia. Aunque sea incómodo o impopular decirlo, unas personas son 
más capaces que otras: eso es un hecho. Y dado que la política refiere a la 
administración de la vida en común, es decir, afecta a todos los ciudadanos 
por igual, es muy importante integrar la diferencia de talentos a la 
organización social. El riesgo de no hacerlo es terminar siendo conducidos 
por el peor animal de la manada rumbo al despeñadero más cercano. 


En el debate político de los últimos años en Chile, cuestionar la igualdad 
política se ha convertido en anatema y, estimo, esta es una de las principales 
causas del veloz deterioro de la política chilena. En la antigüedad la 
democracia no gozaba del prestigio con el que hoy la conocemos. 
Etimológicamente hablando, es un compuesto de las voces demos (pueblo) 
y kratos (poder), es decir, el poder en manos del pueblo. Pero como 
destacaron, entre otros, Platón y Aristóteles, esa forma de gobierno carece 
de virtud. Ellos preferían el gobierno del más sabio o de “los mejores”. 
Semejante carencia conceptual ha acompañado el desarrollo de la 
democracia a lo largo de los siglos, expresándose con mayor evidencia en 
los tiempos modernos: entre otros desaciertos, recordemos que Hitler llegó 
al poder por medio de las urnas. 


Propongo, entonces, integrar el criterio de excelencia al sistema político 
chileno. Vista la contingencia desde esa óptica, se obtienen resultados 
sorprendentes. Para explicarnos, tomaremos como ejemplo el plebiscito 
constitucional “de entrada”, de octubre de 2020. 


El “rechazo” en el plebiscito de entrada ganó en las comunas de Las 
Condes (56%), Vitacura (67%), Lo Barnechea (62%), Antártica (68%) y 
Colchane (74%). El análisis simplón, de raíz marxista, de los medios de 
comunicación social interpretó el resultado como una “defensa del statu 
quo” por parte de los “privilegiados” del país. En efecto, las tres primeras 
comunas mencionadas concentran el grueso de la elite nacional, por lo que 
resultaba sencillo presentar todo desde el prisma de la lucha de clases. No 
obstante, al interpretar la votación desde ese ángulo se pierde de vista un 
antecedente decidor: esas tres comunas concentran también el mayor nivel 


educacional del país. Por ello, es razonable suponer que esos votantes 
comprendieron mejor los efectos de un cambio constitucional 
refundacional. Debieron tener muy claro que el reemplazo de la 
Constitución poco y nada tiene que ver con la vigencia de derechos sociales 
como salud, educación o vivienda; o que la Carta Fundamental no es una 
“varita mágica” capaz de resolver los conflictos históricos de Chile. Una 
encuesta de Criteria en 2021 estudió el voto “apruebo” y descubrió que en 
su mayor parte estaba compuesto por un grupo al que caracterizó como 
“ilusionados”: personas que pensaban exactamente al revés de lo que hemos 
descrito. “Los ilusionados representan al 45% de personas detrás del 
apruebo. Es la subjetividad más típica en su interior. Su motivación fue una 
profunda confianza en que una nueva Constitución aportaría más igualdad y 
mayores derechos sociales. Se podría decir que ven la Constitución como 
un fin en sí mismo, es decir, como un dispositivo capaz de resolver 
problemas”, 


La brecha educacional en Chile es alarmante y se vio agudizada por la 
pandemia. Muchos jóvenes en nuestro país sufren hoy falta de 
oportunidades, siendo la educación una de las áreas más relevantes en 
donde dicha carencia se expresa. Pero ese grave problema no debe silenciar 
la evidencia relativa a la idoneidad del votante que venimos comentando. El 
ejemplo anterior ilustra la importancia de la formación para el ejercicio del 
sufragio. Una Constitución es un texto jurídico complejo: se requieren 
conocimientos específicos y cierto nivel intelectual para comprenderla. 
Quienes carezcan de ello es probable que le asignen funciones impropias, o 
que sostengan respecto de su reforma expectativas desmesuradas. En 
consecuencia, si conectamos la función real de una Constitución, la 
instrucción necesaria para entender su rol al interior del sistema jurídico y 
el perfil mayoritario del votante “apruebo” encuestado por Criteria, es 
posible concluir sin temor a equivocarse que al menos tres de las cinco 
comunas en donde ganó el “rechazo” se decantaron por esa preferencia no 
tanto por querer salvaguardar sus “privilegios” —como señaló la prensa—, 
sino en virtud de una mayor conciencia sobre los riesgos del proceso que se 
les proponía aprobar. 


La crítica al “populismo” es hoy tan frecuente que se ha vuelto un lugar 
común del análisis político. Eso sí, con una nota curiosa: siempre los 
populistas son los adversarios. Lo que se asocia al populismo es la 
tendencia a buscar aprobación popular a cualquier costo. Se le asocia 
también al empleo de servicios sociales para fidelizar votantes: por ejemplo, 
en el caso de las polémicas “farmacias populares” del alcalde Jadue. Todos 
critican el populismo en sus consecuencias, pero nadie se atreve a abordarlo 
en sus causas: medidas populistas producen efecto en votantes ignorantes. 
El votante culto, en cambio, tiene más herramientas para distinguir al 
político populista. Suele tener presente que si vota por él es muy probable 
que siga abusando y descubre con mayor facilidad que la oferta es 
engañosa. El votante inculto, en cambio, no tiene las mismas herramientas 
para darse cuenta. 


Aquí surge la pregunta del millón: ¿es bueno que el voto de un ignorante 
“pese” lo mismo que el voto de una persona instruida al interior de un 
sistema democrático? Analizado el asunto desde el principio de la 
representación, sí, puesto que su finalidad es dotar de igualdad política a los 
ciudadanos. Visto desde la óptica de la excelencia, claro que no. Para 
combatir el populismo es menester introducir más requisitos para acceder al 
derecho a voto: condiciones de carácter cualitativo que demuestren que el 
votante tiene los conocimientos básicos de educación cívica para 
comprender los efectos del acto electoral en el que participa. No obstante, la 
forma para llevarlo a cabo debe ser escogida con cuidado para evitar 
agravar la brecha socioeconómica. 


Ahora, sometamos a escrutinio dos dogmas contemporáneos relacionados 
con el punto anterior: la supuesta “universalidad” del voto y la concepción 
de este solo como un derecho. 


Sobre la universalidad del sufragio, debemos desmitificar que el voto sea, 
hoy en día, “universal”, esto es, accesible a todos los miembros de una 
comunidad. El voto es y siempre ha sido censitario, discriminando entre 
personas con y sin derecho a ejercerlo. La única diferencia a lo largo de los 
siglos han sido los requisitos exigidos para votar: edad, sexo, tenencia de 


bienes materiales, pertenencia a determinado grupo social, etcétera. Con el 
pasar del tiempo y sobre la base del principio de igualdad jurídica, se ha ido 
ampliando la posibilidad de votar. Pero lo único que ha cambiado en 
realidad son las categorías de personas excluidas, no así la naturaleza 
censitaria del voto. Hoy en Chile se impide votar a personas menores de 18 
años, O a quienes hayan sido condenados a delito que merezca pena 
aflictiva, existiendo razones que así lo justifican. En consecuencia, bien 
podemos realizar un juicio de razonabilidad a las categorías de exclusión 
del voto, con el objetivo de seleccionar mejores votantes para que estos, a 
su vez, elijan mejores representantes. 


Sobre lo segundo hay que decir que, al contrario de la visión imperante en 
la actualidad, el voto no es únicamente un derecho, sino que es también un 
deber para con la comunidad. De marcar una u otra preferencia en la 
papeleta surgen severas consecuencias sociales, por lo que no da lo mismo 
cómo se vota. La idoneidad del votante es fundamental para un correcto 
ejercicio del deber/derecho a sufragio. 


Pero no solo eso. También es necesario aumentar las exigencias formales 
para acceder a cargos de elección popular, de tal modo que mejore el perfil 
de los candidatos junto con el de los electores. Nuevamente entra en disputa 
el principio de igualdad política con el del mérito. El exdiputado Florcita 
Motuda lo sintetizó de manera genial cuando reivindicó su derecho “a no 
estar ni ahí” en una divertida entrevista!$: 


- ¿No siente que debe prepararse mejor? 


-Yo no me las voy a dar de entendido. En absoluto. Me da lata leer sobre 
temas legislativos. Me da lata. Tengo el derecho de no interesarme. 


-Pero es diputado. 


-¿Y? Pongan entonces en las condiciones para ser diputado que hay que 
tener tal y tales capacidades, y no es así. Yo no me voy a instruir en un 
lenguaje técnico que desconozco. Pero con la ayuda de mis asesores puedo 
entender algo, porque el mono de una ley lo podemos armar y yo también 
voy a estar presente en eso. ¿Pero que yo me siente a leer textos de 


derecho? No. Primero, porque no voy a entender nada; y segundo, porque 
no es grato. 


Durante su inolvidable paso por el hemiciclo senti aprecio por su 
sinceridad. En la entrevista citada reconoció con franqueza que, en su 
Calidad de diputado, la Constitución no le exigía un determinado estándar 
técnico para el desempeño del cargo, ni algún nivel de producción 
legislativa. Las afirmaciones del exdiputado del Frente Amplio sirven para 
ilustrar la disyuntiva: ¿qué es más importante en una democracia?, ¿la 
representatividad o la idoneidad?, ¿el carisma o la aptitud? Pienso que 
todas, solo que la idoneidad y la aptitud brillan por su ausencia en el diseño 
institucional del sistema político chileno. 


El acceso a los cargos públicos debe estar vedado para personas que no 
posean las competencias mínimas acordes al puesto. Algo no funciona bien 
en Chile cuando un joven de 21 años que aún vive a costillas de sus padres 
puede postularse a diputado sin haber pagado una cuenta de luz o trabajado 
un solo día de su vida. Por otra parte, requerir un título profesional acorde a 
cada función sería deseable. Que los legisladores sepan de leyes y los 
ministros posean un currículum afín a las materias de su cartera 
seguramente les ayudaría a desempeñarse mejor al servicio del país. Al 
igual que con el derecho a sufragio, el derecho a acceder a un cargo público 
conlleva un nivel de responsabilidad que determina las competencias 
exigibles a los postulantes, obrando al modo de un cedazo que impide a 
incompetentes carismáticos acceder puestos superiores a su capacidad 
profesional. 


En conclusión 


Rechazo. 
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YO LO VI VENIR 


Por Javier Silva Salas! 
Y @JavierSilva 


De la chicha de manzana chilota a un almuerzo en Punta Arenas 


Los veranos en Chiloé son siempre agradables y no dejan de ser 
pintorescos. Con un poco de suerte, más de una vez a la semana tocan a la 
puerta emprendedores que pasan a ofrecer chicha de manzana o leña por 
metro, para guardar para el invierno, que vaya que es duro. El verano de 
2016 no fue muy distinto a los demás. Sin embargo, a la distancia, fue un 
verano que puso a Punta Arenas en mi radar para dar charlas y otras 
actividades, las que finalmente concreté durante el año. 


Hace veinte años, decir que conociste a alguien por internet antes que en 
persona era visto con sospecha por la gente no versada en el uso de la 
tecnología. Hoy es demasiado común. Así fue como conocí a mi amigo 
Robert. Ese verano de 2016 me escribió por Facebook y luego conversamos 
por teléfono. Su idea era tremenda: hacer el contrapeso ideológico a la 
hegemonía del entonces diputado por Punta Arenas Gabriel Boric. Para 
ello, quería organizar actividades para difundir las ideas de la sociedad libre 
en Magallanes. Nos pusimos a la tarea y en mayo ya estábamos recorriendo 
esa región. 


La primera actividad fue una charla a los terceros y cuartos medios del 
Colegio Alemán. Por ahí tengo aún guardada la piocha del colegio que me 
regaló el equipo directivo, donde además pude compartir con los profesores 
en el desayuno que organizan los viernes, en una especie de trafkintu. 


Para alguien que estudió en un liceo con nombre de submarino soviético, 
o sea con letra y número (B-34 de Castro), ya era extraño estar sin parka, 


bufanda ni guantes en el auditorio. En mi liceo público escaseaba a veces la 
leña y no había para calentar las salas en invierno. Ni pensar en tener un 
auditorio. 


La charla se llamó “La Sociedad Hoy”, título que hasta un Evópoli 
desprevenido podría promover y que versó sobre los principios de la 
sociedad libre. Fueron dos charlas consecutivas ese día, ambas en el 
auditorio del colegio. El diseño de la charla era para provocar a la audiencia 
desde una mirada de anarquismo de libre mercado, una estrategia que había 
probado ese verano cuando recorrí el sur en calidad de comentarista del 
libro “Logarike” de Carlos Ignacio Kuschel?. 


El momento álgido en ambas charlas fue al señalar que los animales no 
tienen derechos. Algunos estudiantes, con argumentos tomados de alguna 
cuenta animalista de Instagram, mostraban sus puntos de vista; otros 
sustentaban sus posiciones en ideas que se encuentran en los libros de Peter 
Singer. 


Así las cosas, esa mañana fue bastante entretenida: los debates se 
alargaron por varios minutos, pasándose 


el tiempo del recreo. Creo que, en el momento que los estudiantes no 
están interesados en salir a recreo sino en quedarse debatiendo, uno puede 
decir que se ha cumplido al menos un objetivo de la charla, que es hacerlos 
pensar. El siguiente desafío, quizás el más difícil, es que piensen con las 
ideas correctas. 


Hay varios políticos en el “sector”, de esos que defienden “nuestras 
ideas”, que se alinean con esas posturas de posicionar a los animales como 
“seres sintientes”. Los estudiantes del Colegio Alemán no eran 
necesariamente todos de izquierda; quizás varios de esos eran “nuestros” y 
en la universidad se aventurarían a participar en política universitaria, 
convirtiéndose paso a paso en “los mejores de los nuestros”. Para algunos 
este es un tema accidental, en que se puede llegar acuerdos con la izquierda, 
pero la verdad es que del todo sustancial y no hay espacio a negociar. No se 
puede negociar la dignidad humana ni su posición dentro de la naturaleza. 


El almuerzo ese día fue en “La Mesita Grande”. El nombre me llamó la 
atención porque reflejaba bastante bien el Chile de ese momento y también 
el actual, es decir, el del “bacheletismo-aliancista”; “porque quiero paz, 
voto Apruebo”; “sí a la reforma, no de esta forma”. Es decir, ese afán del 
(político) chileno de nunca tomar posición clara respecto a un tema. Ahí le 
comenté a Robert la impresión de las charlas en el colegio y que el trabajo 
contrahegemónico para contrarrestar la gran influencia del diputado Boric 
debía darse en todo ámbito, porque nos llevaba bastante terreno ganado. 


Aplicando las enseñanzas de von Mises para luchar contra las ideas de 
Boric 


Ludwig von Mises, en su breve libro “Política Económica”? señala: “las 
ideas, y solamente las ideas, pueden llevar la luz a la oscuridad. Estas ideas 
deben hacerse públicas de tal manera que persuadan a la gente. Debemos 
convencerlos de que estas ideas son las correctas, no erróneas”. 


Teniendo a la luz esta enseñanza del economista austríaco, me sumé al 
desafío que me señaló Robert: publicar cada tres semanas una columna de 
actualidad en el diario El Pingúino, para difundir estas ideas y hacerle una 
marca personal al diputado y a las ideas que pregonaba. 


Ese mismo mayo de 2016 publiqué la primera columna. Lo hice 
analizando el discurso del diputado Boric* sobre el conflicto social que en 
ese momento se vivía en Chiloé y que tenía como excusa la proliferación de 
la marea roja en la zona. Boric en ese discurso dijo barbaridades sacadas, al 
parecer, de algún troll de Twitter o un foro escondido en 4chan. Por 
ejemplo: “en Chile no hay modelo de desarrollo que considere a las 
personas y al medio ambiente”. Ante una mentira de tal envergadura era 
necesario ponerle freno, recurriendo a la ciencia económica, esa ciencia que 
a muchos en Chile no les gusta porque les muestra la realidad tal cual es. 


La frase de Boric se derrumba si uno revisa la relación entre crecimiento 
económico y medio ambiente. Hubo un economista que se dedicó 
ñoñamente a revisar la relación entre el crecimiento económico y 


desigualdad: un señor nacido en la actual Belarús, Simón Kuznets. Luego 
otros economistas, con base en ese trabajo, desarrollaron la “Curva 
Medioambiental de Kuznets”. En tres simples puntos, esta curva puede tirar 
por la borda lo dicho por el diputado. Veamos: 


a. La relación de Kuznets implica lo inevitable en la degradación del 
medio ambiente en el camino al desarrollo de un país, especialmente 
durante el despegue del proceso de industrialización. 


b. La curva medioambiental de Kuznets sugiere que a medida que el 
proceso de desarrollo se va dando, con cierto nivel de ingreso per cápita 
alcanzado, el crecimiento económico ayuda a deshacer el daño realizado 
anteriormente. 


c. Si el crecimiento económico es bueno para el medio ambiente, las 
políticas que estimulan el crecimiento como liberalización del comercio, 
reestructuración económica y reformas en precios, deben ser buenas para el 
medioambiente. 


Luego el diputado continuó su alocución tomando por ciertos algunos 
mitos en torno a la historia económica y cultural de Chiloé. Ahí 
nuevamente, en el poco espacio que permiten las columnas en los diarios, 
dejé de manifiesto los errores del diputado. 


Un par de meses después, el diputado Gabriel Boric dijo en entrevista con 
Fayerwayer?, en un tono muy relajado y ameno, que, si tuviera que tomar 
un ticket en una máquina del tiempo, él viajaría a 1942 a Stalingrado?, para 
ser combatiente del Ejército Rojo. La Segunda, en su sección “Top Secret”, 
donde la élite “filtra” sus noticias, tomó la respuesta y la publicó. No hubo 
tanto revuelo, porque nadie en la élite lo veía venir; sin embargo, el que 
diputado dijera que hubiese querido integrar el Ejército Rojo merecía más 
que la columna de opinión que le dediqué un invernal domingo 
magallánico. Se trata de una institución que no pasó a la historia 
precisamente como ejemplo a seguir. Nadie reparó en que la respuesta de 
Boric traía en el fondo la aprobación de todas las atrocidades que hizo el 
Ejército Rojo durante su miserable existencia. 


Durante la guerra civil rusa (1917-1923), el Ejército Rojo, cada vez que 
sus tropas entraban en las ciudades, tomaban de rehenes a los burgueses, a 
los que podian dar muerte en caso de que regresara el Ejército Blanco (los 
adversarios). Los rehenes, en este contexto, eran obligados a realizar 
trabajos forzados. Anne Applebaum en su libro “Gulag”? traza las acciones 
del ejército en contra de sus propios compatriotas. 


Avanzando la Segunda Guerra Mundial, los testimonios de los actos 
cometidos por soldados y oficiales de este ejército son verdaderos crímenes 
de guerra que debieron ser juzgados tal como sucedió con los alemanes y 
sus genocidios. La historiadora bielorrusa y Premio Nobel de Literatura 
2015, Svetlana Alexiévich, en su libro “La guerra no tiene rostro de 
mujer”, describe las violaciones de soldados y oficiales en contra de civiles 
alemanas. Crímenes de guerra que quedaron impunes. 


Parece que Boric pasó por alto toda la historia, o bien lo sabe y, aún peor, 
su respuesta reivindica el pasado de atropellos del Ejército Rojo. En la 
columna presenté antecedentes recopilados por especialistas en historia y 
sociedad soviética. Pero, para el diputado, este debate en realidad no era 
serio, según me respondió en Twitter?. 


La década de los 90 no solo fueron años de bonanza económica - 
creciendo en promedio un 4,5% anual, con máximo de 11% en 1992%.; 
también en otros ámbitos. Por ejemplo, el fútbol nacional. Ese mismo año 
1992, la Federación Internacional de Historia y Estadísticas del Fútbol 
(IFFHS) publicó el segundo ranking de ligas de fútbol, ¿En qué lugar estaba 
la liga chilena? En un meritorio noveno lugar. Entre 1992 y 1999, la liga 
chilena apareció cuatro veces entre las top 10 del mundo. Sin embargo, en 
2016 la liga chilena ocupó el lugar 48 de dicho ranking (en 2021 ya va en el 
lugar 55°, superada por la liga de fútbol de Venezuela). Pese a este notorio 
retroceso, al punto de ser superada por las ligas de Sudán, Bolivia o Chipre, 
el interés por el campeonato no decae. El canal que transmite los partidos 
suma año a año más suscriptores, entre ellos el diputado Boric. 


Para el clásico n° 172 entre el mejor equipo de Chile, el eterno campeón, 
Colo Colo, y los cuicos de la Universidad Católica, los suscriptores del 


servicio de streaming tuvieron problemas. El diputado no perdió la 
oportunidad de meter la cuchara y lanzar*, nuevamente, conceptos errados 
de economía. ¡Boric no aprende, ah! Por eso volvimos a explicar en el 
diario los errores del congresista. 


El entonces diputado indicó que el fútbol “es un bien que debería ser 
público”. Es decir, que todos los contribuyentes, sean o no amantes de este 
deporte, deberían pagar con sus impuestos un espectáculo que solo disfruta 
una porción de la población. Incluso si 99,99% de los chilenos quisieran el 
fútbol financiado por impuestos, se vulneraría la propiedad -el fruto del 
trabajo- del 0,01% restante; estos últimos serían esclavos de los futboleros. 
La minoría sería esclava de la mayoría, idea inmoral por donde se mire. 
Lejos de eso, actualmente el fútbol lo ven quienes están interesados, los que 
contratan el canal que transmiten, asisten al estadio o bien compran las 
camisetas de los equipos. Y funciona. Si a usted no le gusta el fútbol, nadie 
le obliga a que con sus impuestos aparezca en televisión abierta o se le 
entregue una subvención para que el precio de las entradas sea “justo”. 


Otra afirmación de Boric fue que el entonces Canal del Fútbol (CDF) - 
actual TNT Sports- tenía un manejo “monopólico” sobre el fútbol. Pero a 
diferencia de los monopolios, como los que se amparan en el Estado, en el 
fútbol no existe violencia en su exhibición ni administración. Que el canal 
suba el valor de su suscripción o el precio de las entradas es de interés solo 
para quienes están suscritos o asisten al estadio; si un alguno de ellos 
considera que el precio es alto, dejará de pagar. En ningún caso el canal 
sube sus precios a costa de quienes no lo tienen contratado. He aquí la 
demostración de que se trata de un bien privado. Pero él quiere estatizarlo; 
quiere que la violencia estatal saque recursos para financiar un espectáculo 
que agrada a un determinado grupo. Esa idea macabra la volvió a impulsar 
unos años más tarde: no en un espacio para fanáticos del fútbol, sino que en 
el mismísimo programa de Gobierno“. 


Los que dicen “si le va bien a Boric, le va bien a Chile” o que le desean lo 
mejor en su mandato, serán cómplices si ideas como esta -a la usanza 
argentina- llegan a concretarse. Lo vi venir, lo alerté, pero parece que no ha 


sido suficiente. 


Ese fue un breve recorrido por el perfil del actual Presidente. Lo hemos 
alertado en los espacios disponibles y en la medida de las fuerzas que 
tenemos. Ahora solo queda sentarse y ver cómo tenemos un Presidente que 
no sabe de historia ni de economía y que baila al ritmo de la Convención 
Constitucional. No diga que no lo vio venir: las señales siempre estuvieron 
ahí. 


Encuestas, encuestología y demagogia 


La centroderecha chilena o el piñerismo, que para algunos casos es 
exactamente lo mismo, se caracteriza por ser dogmáticos del Excel. No hay 
gráfico que no quede en pie ni que no sea difundido por los influencers que 
le rinden pleitesía. Pareciera ser que las políticas públicas y las decisiones 
solo se pueden justificar si la hoja de cálculo de la suite de Microsoft está 
de su lado. 


El problema es que en un Excel no se visualizan los cambios culturales 
que van pasando en todos los niveles de la sociedad. Aunque las encuestas 
no son inútiles del todo, la clave está en la interpretación y luego en las 
acciones que se sigan para profundizarlas o cambiarlas. Prueba de ello fue 
la encuesta Bicentenario de la UC? publicada en los primeros días de 2022. 
En ella aparecieron resultados tajantes sobre cómo el país ha cambiado su 
visión respecto al rol del Estado y la responsabilidad individual. La derecha 
en general miró para otro lado, no la tomó en cuenta ni fue capaz de sacar 
ningún documento serio en que se analicen sus resultados. Creen que 
silenciando al mensajero silencian el mensaje. 


Situación similar pasó en 2016, cuando otra universidad, la Autónoma“ - 
también vinculada estrechamente a la elite de derecha: su rector y 
controlador fue ministro de los dos gobiernos de excelencia de Piñera (la 
cursiva es nuestra)-, realizó una encuesta a jóvenes y les preguntó sobre 
temas de sociedad y gobierno. Los resultados también fueron alarmantes, al 
menos para mí. Les dediqué una columna en El Pingüino analizando 


brevemente los resultados. A los encuestados se les consulté por dos frases, 
eligiendo ellos la que más los representaba. Fue así como 51% de los 
jóvenes de 18 a 29 años respondieron que pueden ser felices incluso 
pasando a llevar a otros. ¿Qué implica este resultado? ¿Estamos ante una 
generación individualista? Las consecuencias en la vida diaria de esta 
afirmación que escribí en ese ya lejano 2016 pueden no verse de inmediato. 
Sin embargo, a nivel agregado y a largo plazo, la sociedad verá los efectos 
de quienes piensan que la felicidad de unos puede construirse a costa de 
terceros. 


El tiempo, lamentablemente, me dio la razón. El largo plazo del que yo 
hablaba en esa columna ya llegó: lo estamos viviendo ahora. Esos mismos 
jóvenes que fueron consultados en esa encuesta fueron los que salieron ese 
dieciocho de octubre del dos mil diecinueve a destruirlo todo, porque para 
ellos su felicidad puede construirse pasando a llevar a otros. 


Mi comentario publicado en el diario de Punta Arenas, tristemente 
visionario, cerraba diciendo que el riesgo era llegar a una sociedad en donde 
se atropellaran los derechos de los demás y lo que viniera después podría 
ser de carácter totalitario. 


Permítanme una digresión, en especial con lo “totalitario”. Mientras se 
escriben estas palabras, a más de mil de kilómetros de donde me encuentro, 
se están discutiendo los artículos de lo que será la propuesta de nueva 
Constitución. El “sector”, representado por treinta y siete convencionales 
constituyentes, se esmera en subir diariamente a redes sociales mensajes 
que denuncian que las propuestas de articulado son “totalitarias”. Luego de 
haber leídos algunos libros sobre la materia, en especial a Hannah Arendt y 
su “Los orígenes del Totalitarismo”* así como otros de Bauman e incluso 
Agamben, es de suyo complejo banalizar un concepto tan fuerte como el de 
totalitarismo. 


Bajo los totalitarismos murieron millones de inocentes, se configuraron 
dentro de un espacio geográfico y temporal específico y obedecían a 
determinados preceptos. El afán de la mayoría de la Convención 
Constitucional no es convertir a Chile en una Alemania con un Führer ni en 


una Uniôn Soviética con un Tovarich Stalin al mando, aunque esto ültimo 
es parte de los sueños húmedos de un puñado de convencionales**, 


Adscribiéndome a la terminología de Baumann“, hoy vivimos una 
modernidad líquida, los totalitarismos son “sólidos”. Así, nuevamente, el 
“sector” equivoca la estrategia de denunciar por totalitarismo algo que no lo 
es. Estamos en presencia de otra categoría. ¿Populismo al estilo de las 
definiciones de Bobbio? Podría ser una hipótesis para futuros estudios; pero 
por favor, señor lector, hágame caso, no sea gil y no caiga en el juego de la 
derecha, no hable de totalitarismo cuando en realidad estamos en presencia 
de otra cosa. Yo cometí el error en 2016 cuando me referí a los resultados 
de la encuesta, pero, luego de lecturas posteriores, he reparado la 
equivocación. 


Un puma domesticado y socialista 


Me gustaría dedicar esta parte a contarles de la alegría que sentí al ver 
cómo Angelo Sagal convertía ese gol en el Gazprom Arena de San 
Petersburgo, empatando el partido que llevaría a Chile a ganar la Copa 
Confederaciones; contarles de las celebraciones frente al Palacio de 
Invierno. Pero este espacio no es para ucronías, esa pelota se fue por los 
aires y la selección chilena se quedó sin nada. 


Ese mismo día en que yo sufría por la derrota de la selección en la otrora 
imperial San Petersburgo, en Chile se desarrollaban las primarias 
presidenciales, casi al estilo ruso. Para el “sector” fue solo un simulacro, se 
levantaron dos candidaturas títeres, simples comparsas del candidato real, 
Sebastián Piñera. El resultado se sabía de antemano. Luego se sumó un 
“independiente”, José Antonio Kast, a la competencia presidencial, 
queriendo dar un poco de alternativas al “sector”. Pero revisando con calma 
los programas presidenciales, el de este último de solo ocho páginas y el de 
Sebastián Piñera rebalsando en derechos sociales e impuestos, no había 
mucho donde elegir. 


Como buen independiente -dicen que alguna vez milité en un partido, 


pero jamás me llamaron para alguna reunión de célula-, enarbolé una tímida 
campaña en los dos diarios que escribía en ese momento. La llamé, muy 
originalmente, “Vote por la Libertad”. Hice un llamado a los ciudadanos a 
que votaran por la libertad. Llamé a votar por la libertad individual, para 
que cada uno de nosotros fuese libre de generar sus propios proyectos de 
vida sin que nadie lo violente y que esos proyectos de vida no pasen a llevar 
los derechos individuales de los demás. Convoqué a votar por la libertad de 
emprendimiento. Así como cada uno es libre de construir su propio futuro, 
del mismo modo cada uno es libre de emprender como estime conveniente, 
siempre con el límite del respeto del derecho de las otras personas. Que 
quien quiera manejar un Uber, lo haga; que quien quiera tener una 
salmonera, la tenga; que quien quiera poner una minera, lo haga. 


Y si estos emprendedores no quieren pagar impuestos, que no paguen. En 
resumen, hice ver en los espacios en prensa, que para votar por la libertad 
no se necesitaba un día de elecciones: votar por la libertad se hace a cada 
momento, en cada decisión. Todos los días se puede votar por la libertad. 


Fue un testimonio para mostrar que ninguno de los candidatos del 
“sector”, ni menos los de la izquierda, representaban una alternativa para 
llevar a Chile al desarrollo y mantener el respeto irrestricto al proyecto de 
vida del prójimo. Para esa elección de 2017 ya se veía que íbamos directo a 
un camino de servidumbre. El tiempo, nuevamente, me dio la razón. 


Luego, en diciembre de 2019, hice un comparativo, no exhaustivo, entre 
las decisiones y anuncios del gobierno de Sebastián Piñera y el programa 
del izquierdista Guillier, quien fue su contendor en segunda vuelta. En 
temas como regulación de precios de medicamentos, agenda “antiabusos”, 
persecución de delitos de “cuello y corbata”, propuesta sobre el sistema de 
pensiones y nueva Constitución, existe plena coincidencia entre lo que 
proponía Guillier y las políticas que llevó a cabo Piñera durante su primer 
año y medio de gobierno. El tiempo diría que lo peor estaba por venir, 
¿tiempos mejores? nada, solo un video en YouTube con la música del 
Puma Rodríguez. 


Por eso era necesario votar por la libertad, todo hacía ver que no había 


diferencia entre el piñerismo ni la izquierda, en ese entonces más o menos 
democrática. El tiempo se ha encargado de demostrar aquello que ya se veía 
venir. 


De agente de la injerencia alemana en Chile a agorero del pesimismo 


A fines de 2018 fui invitado por una de esas fundaciones extranjeras a las 
que les gusta la injerencia en asuntos internos de los países tercermundistas, 
a dar charlas sobre el sistema económico chileno. El público eran 
inmigrantes que recién se estaban asentando en el país. En ellas me fue 
posible dar un repaso por los principales hitos de la institucionalidad 
chilena que sustentó las bases de la libertad económica. 


El octubrismo tomó para sí un mito que estuvo por cuarenta años en el 
aire y que la derecha jamás fue capaz de refutar desde lo ideológico sino 
solo con gráficos de Excel. El mito versa sobre un pasado glorioso previo a 
1973, un país donde había “dignidad” y en que los militares, en 
complicidad con una élite civil sediciosa, pusieron fin. Una de las miles de 
promesas que surgen del menjunje octubrista es devolver al país a ese 
estadio de dignidad que supuestamente gozó hasta 1973. Los octubristas se 
parecen a James Blunt porque, a pesar del paso del tiempo, siempre quieren 
volver a 1973. 


La revisión que daba en esas charlas, en síntesis, era dar cuenta de que 
previo a 1973 siempre fuimos un país “rasca”, como bien lo definió Álvaro 
Bardón por ahí en alguna columna mercurial. Durante el gobierno de 
Allende faltaba la harina y otros insumos básicos, sumado a un caos social e 
institucional ¿Suena conocido esto último? Así entonces la intervención 
militar del setenta y tres solo vino a ser eco de lo que incluso solicitaron en 
la Cámara de Diputados el 22 de agosto de ese mismo año. Lo que sucedió 
después es historia conocida si usted es un lector del sector, si no lo es, se lo 
resumo en estos puntos: 


Se estableció al mercado como el principal asignador de recursos dentro 
de la sociedad; por tanto, pasamos de un sistema de control de precios a uno 


con precios libres; se privatizaron empresas; se redujeron aranceles de 
importación; se generó descentralización en áreas como salud, educación y 
seguridad social, teniendo como marco el principio de subsidiariedad y una 
constitución liberal que se plebiscitó en 1980. Así, para 2018 Chile era el 
segundo país con menor mortalidad materna de todo el continente, solo 
superado por Canadá; tenía el octavo mejor sistema de pensiones del 
mundo; en educación éramos los mejores de Latinoamérica en la prueba 
PISA; en definitiva, nos convertimos en el país con mejor calidad de vida 
de la región. 


Pero la charla no se quedaba en esos logros. La parte final era una alerta, 
una invitación a defender aquello que ellos, inmigrantes, vieron en Chile 
para radicarse. La alerta era sobre el movimiento No+AFP y Asamblea 
Constituyente principalmente. 


Casi dos meses antes del ya histórico 18 de octubre, fui invitado por el 
capítulo bonaerense de Estudiantes por la Libertad a conversar sobre la 
actualidad chilena, tomando como base la exposición que ya relaté. 
Convertido en un agorero allende los Andes, les contaba a los liberales 
argentinos los riesgos que tenía Chile y cómo el también “liberal” gobierno 
de Sebastián Piñera estaba dando señales para ceder ante lo que pedía la 
calle y la izquierda en el Congreso. 


Al revisar los contenidos de ambas exposiciones, el mensaje era el mismo: 
este país, que logró salirse de la tendencia mediocre latinoamericana, está 
volviendo a ser uno más del vecindario y parece que eso sucederá más 
temprano que tarde. Una alerta, nuevamente, que fue un gran “verlo venir”. 


No soy Pedro Engel 


Rafael Gumucio publicó una columna el 12 de noviembre de 2019 en el 
que analizaba las dos almas de los chilenos. Esto, a propósito de una 
noticia que apareció en Las Últimas Noticias: los dos libros más vendidos 
del momento eran “Astrología para tiempos difíciles” y la Constitución. 
Habían pasado tres semanas del inicio de la revuelta insurreccional. Dos 


dias antes, el domingo 10 de noviembre, entre gallos y medianoche, el 
entonces ministro del Interior, Gonzalo Blumel, declaraba que se iniciaria 
un proceso para cambiar la Constitución. Como siempre sucede en este 
país, no se especificó itinerario ni cronograma. El Chile de libertades y 
oportunidades ya daba sus últimos estertores. 


Ese doce de noviembre, en horario prime, el Presidente (¿en ejercicio?) se 
dirigió al país. El mensaje fue vacío, anunció nada. Solo palabras al viento 
que no convencieron ni a los piñeristas, ¿Existieron esas personas alguna 
vez? El buque se hundía y el capitán no era capaz de dar órdenes de ningún 
tipo. 


Parece que el Presidente era parte de esa mitad de Chile que leía el libro 
de astrología, porque la Constitución la había dejado olvidada en algún 
gabinete de La Moneda. Vino el acuerdo del 15 de noviembre y se inició el 
proceso para cambiar la Constitución. Para no repetir las palabras que 
ocupó el gobierno de Pinochet en su plebiscito de 1988, se denominó a las 
dos opciones como “Apruebo” y “Rechazo”. El Apruebo era para iniciar el 
proceso de cambio constitucional y el Rechazo era para no realizar 
cambios, se suponía. 


Ese verano prepandémico estuvo marcado por la discusión y el inicio de 
las campañas del Apruebo y del Rechazo. Al inicio me sumé a un par de 
actividades del Rechazo, pero a poco andar entendí que, de ganar el 
Rechazo, este estaría controlado por los gobiernistas, los mismos de 
siempre y que cederían nuevamente a las fuerzas insurreccionales 
callejeras. 


Mi reflexión la dejé por escrito en un medio digital, el Panam Post“. Una 
especie de manifiesto que me permitió alejarme de ambas posturas y 
mostrar que ninguna de estas era el camino para alguien que promueve y 
defiende la libertad. 


Partí por la vivisección del Apruebo, y nuevamente de manera visionaria 
señalé: de ganar el Apruebo, nos hará partir de cero. Ese afán siempre 
fundacional de la izquierda latinoamericana contagiará a nuestro país. El 


resultado será claro: una Constitución extensa, promotora de ideas 
descabelladas e inmorales como la justicia social o como los derechos 
sociales. Y en caso de no haber acuerdo en la Asamblea Constitucional, 
serán leyes de quórum simple las que regirán. Arriesgan perder su 
autonomía o incluso desaparecer instituciones como el Banco Central, la 
Contraloría, las Fuerzas Armadas, el Tribunal Constitucional o el Consejo 
Nacional de Televisión. Ni Pedro Engel se hubiera atrevido a lanzar una 
predicción como la mía, quizás porque él es solo farándula y poco sentido 
común. 


Pero ojo, que el Rechazo tampoco era la solución y lo hice ver. Los 
políticos que promueven el Rechazo son los mismos que se sentaron a 
negociar con la izquierda golpista ese fatídico 15 de noviembre. La derecha, 
de manera timorata, pide “rechazar para reformar”. Algunos comandos que 
ya se organizan para votar Rechazo lo hacen diciendo “no es de esta forma, 
es con reforma”. Con todo, de ganar esta opción tendríamos de inmediato al 
Presidente y a sus secuaces presentando un proyecto de reforma 
constitucional tan malo como el que nos quiere imponer la izquierda. 


Unas semanas antes de la elección, nuevamente fui contactado por el 
capítulo argentino de Estudiantes por la Libertad para conversar con 
Katerine Montealegre, en ese momento una activa militante de un partido 
de la derecha que se ilusionaba con la opción del Rechazo“. La idea era 
mostrarle al público argentino qué estaba en riesgo si ganaba el Apruebo. 


En Chile, los militantes de los partidos se caracterizan por un fanatismo y 
ceguera política que les incapacita ver la realidad de los hechos. Son como 
las barras bravas, hinchas de la hinchada, es decir, groupies del político 
famoso de turno. Así que más que una conversación, el encuentro 
pandémico*, vía zoom, se convirtió en un debate. 


El diagnóstico de la actual convencional constituyente era que el origen 
del 18 de octubre no estaba en pedir un cambio constitucional. “Las 
personas lo que estaban solicitando, en cierta medida, eran demandas 
sociales y buscan una solución a ello. Que claramente se podría haber 
solucionado con voluntad política, pero la izquierda y los distintos sectores 


revolucionarios de nuestro país posicionaron como única solución el 
cambio constitucional a través de la violencia inusitada que pudimos ver 
durante bastantes meses, porque solo se acabó cuando estas personas se 
pudieron ir de vacaciones, en el verano”*, 


Como contraparte a ese diagnóstico, está el hecho de que fue la izquierda 
la que hizo creer que había demandas sociales. Como expliqué más arriba, 
Chile se convirtió en el país con mejor calidad de vida de Latinoamérica. 
Fue la izquierda la que creó una artimaña para llegar al cambio 
constitucional®, porque no hubo una falla en el sistema de libertades 
chilenos. Por tanto, mi primera diferencia con la actual constituyente es que 
nunca hubo un tema de demanda social, sino que la izquierda convenció al 
gobierno y a la derecha y los puso en una encrucijada: o nueva Constitución 
o nada. La derecha y el gobierno, incluso el partido que representó mi 
contraparte en el debate se sentó a negociar con los representantes de los 
terroristas y firmó el infame acuerdo por la paz del 15 de noviembre de 
2019%, 


Otro punto en desacuerdo con Katerine, es que ella creía -vaya a usted a 
saber el por qué- que la violencia se había acabado en el verano de 2020, lo 
cual nunca fue así. Prueba de esto último es que hasta el propio intérprete 
de “Vente pa” acá”, Ricky Martin”, fue víctima de la violencia 
insurreccional octubrista, aun cuando él se había mostrado a favor de los 
terroristas chilenos. Incluso la violencia ni siquiera se detuvo en las 
semanas previas a la Navidad de 2019: varias comunas decidieron no armar 
los típicos árboles navideños en sus plazas por temor al ataque incendiario 
de parte de los octubristas, como sucedió en Osorno? y en Castro*, por 


ejemplo. 


En los últimos minutos, de manera premonitoria de nuevo, señalé que 
Katherine tiene la fe en las instituciones mientras que mi visión es que no se 
salvará la autonomía del Banco Central, de la Contraloría General de la 
República, ni el Consejo Nacional de Televisión, quedándonos sin libertad 
de prensa. Mi conclusión es que Chile se encuentra en un callejón sin 
salida**, porque tanto el Rechazo como el Apruebo mienten. Tuvo que pasar 


mucha agua bajo el puente para mi contraparte en ese debate cambiara de 
opinión respecto al futuro del país, indicando que pasarán muchos años 
antes de despertar de esta pesadilla, según publicó en su cuenta de Twitter el 
17 de febrero de 2022%, Ganase quien ganase, el resultado iba a ser el 
mismo, un estado gigante, interventor y los individuos asfixiados sin 
libertades. Y en eso estamos hoy ¿Se dan cuenta? ¡Lo vi venir! 


Luego del plebiscito, que a la sazón se realizó en octubre de 2020, fue el 
momento de una nueva elección, esta vez para elegir a los 155 
convencionales constituyentes que redactarían la propuesta de nueva 
Constitución. 


La tormenta perfecta 


Hay una tradición chilena, cada vez más en desuso, ahora solo cultivada 
por unos cuantos campesinos, pero que antes muchos cumplían al pie de la 
letra, como el pintar las casas para el 18 de septiembre. Es el ir a votar con 
la mejor tenida. Así lo hice ese 25 de octubre de 2020, vestido de terno y 
corbata negra, en honor a esa tradición republicana y de luto, en recuerdo y 
memoria de ese Chile que dejó de existir. 


Navegamos en una tormenta perfecta que terminó por hundir al país. El 
plebiscito lo ganó el Apruebo con un aplastante 78%. Si bien las protestas 
masivas se detuvieron una vez que el gobierno decretara el estado de 
excepción constitucional debido a la pandemia, en un lejano 18 de marzo de 
2020, la destrucción del país no se detuvo ahí. Vale recordar la última 
marcha prepandémica que hubo en Chile, la del ocho de marzo*, donde las 
feministas se unieron bajo el antimachista eslogan “Que muera Piñera y no 
mi compañera”. 


Es imposible separar el proceso refundacional de Chile con las medidas 
que tomó el gobierno en el contexto de la pandemia, las que fueron 
acentuadas por la amenaza siempre presente de la insurrección. 


En los meses de pandemia, la izquierda insurreccional aprovechó de 


seguir avanzando en su agenda. Con el pretexto de la crisis económica 
derivada de la situación sanitaria, comenzaron el desmantelamiento del 
sistema de capitalización individual. Con un poder ejecutivo que siempre 
estuvo secuestrado por las ideas de la izquierda más dura, la propuesta que 
los trabajadores pudieran retirar sus ahorros previsionales se aprobó. La 
medida hizo que los chilenos, no tomando en cuenta las consecuencias para 
sus pensiones al jubilarse, retiraron un total de US$50.000 millones, donde 
3,8 millones de trabajadores se quedaron sin saldo en sus cuentas de ahorro 
previsional individual*. 


Durante todo 2020 y también 2021, el gobierno se abocó a cumplir una 
agenda de irresponsabilidad fiscal. Los resultados son decepcionantes - 
tampoco podemos esperar mucho de un mediocre gobierno-: a 2021 la 
deuda pública llegó a 39% del PIB y el déficit fiscal a 7,6% del PIB*Y. Estos 
números parecen no decir mucho, pero cuando un gobierno se empeña en 
comprar paz social con plata de los contribuyentes, el resultado es una 
inflación de 7,2% en 2021, la más alta en 14 años*, que se explica por un 
gobierno incapaz de frenar el desmantelamiento del sistema de 
capitalización individual y que además tiró a la calle US$ 30.000 millones 
en dos años”. Es cosa de entender economía básica para saber que si el 
gobierno gasta a destajo se produce inflación. Bajo ese panorama llega 
Chile a entregarle en bandeja el gobierno a la extrema izquierda, quienes 
vieron desde el palco cómo Sebastián Piñera y sus secuaces iban 
cumpliendo el plan de destrucción del país. 


Un proceso insurreccional acompañado de la pandemia fueron la 
combinación perfecta, casi como el pisco con la Coca Cola, para acabar con 
el sistema de libertades de Chile. Cabe preguntarse ahora: ¿cuál es el Chile 
que viene? Si en todo este ensayo fui mostrando cómo en los últimos seis 
años yo lo vi venir, no podía no lanzarme a la piscina ni aventurarme con 
algunas predicciones de lo que creo será este nuevo Chile. 


Si aún no está aburrido con lo leído hasta acá, entonces la invitación está 
hecha para el último acápite. Si no quiere seguir leyendo, le dejo un spoiler 
que resume todo: Chile no tiene vuelta. Veamos. 


La dignidad ya es costumbre 


Desde el dieciocho de octubre del dos mil diecinueve se hizo popular la 
frase “Hasta que la dignidad se haga costumbre”. Desconozco al autor de la 
consigna y si fue usada en convocatorias anteriores; justo para el proceso 
insurreccional tuvo la buena suerte de hacerse popular y masificarse. El 
eslogan busca poner en el imaginario que Chile no era un país que entregara 
dignidad a sus habitantes, que era necesario romper con el orden o el 
sistema de libertades y construir uno nuevo que de verdad fuera digno. En 
definitiva, cambiar el horizonte de sentido y mostrar que es posible otro 
mundo. 


Una no exhaustiva revisión de lo que ha sido el país en los últimos 28 
meses da cuenta que la dignidad parece que ya llegó, pero al estilo que 
siempre llega cuando gobierna la izquierda o, en este caso, cuando la 
izquierda controla al país. 


Las protestas se iniciaron con la excusa del alza de 30 pesos en el pasaje 
del metro. Algunos nostálgicos la equipararon con la revolución de la 
chaucha* pero fue más que eso, cambió la cara y el funcionamiento del 
país, quizás por cuántas décadas más. En dos años, los chilenos perdimos 
más que los $30 extra que pagarían los santiaguinos en el metro. A lo ya 
comentado sobre la inflación, en 2021 el peso chileno fue la tercera moneda 
más devaluada en el mundo respecto al dólar, perdiendo el 18% de su 
valor respecto a la divisa norteamericana, algo explicado en parte por la 
incertidumbre política. 


No hay que ser doctor en economía para entender que si la Convención 
Constitucional está debilitando el derecho de propiedad o está 
proponiendo la nacionalización del cobre*, los capitales comienzan a irse 
del país*. Esto último no es campaña del terror; es una realidad. En los 
últimos dos años se fueron US$ 24.000 millones, equivalentes a 9% del 
PIB. 


Cada vez que usted compra una fracción de criptomoneda, está sacando 
dinero de la economía del país. Así que no crea que esa fuga de capitales es 


solo para los peces gordos: también es válida para los que compran bitcoin 
o los que siguen a Elon Musk y quieren irse a la Luna con dogecoin. ¿Se da 
cuenta que las instituciones importan y que Chile era un país con una sólida 
institucionalidad? 


En ese escenario económico le tocará gobernar al Presidente Boric. Sin 
considerar la crisis humanitaria de migración en la zona norte, donde 87% 
de los inmigrantes irregulares que ingresaron al país durante la última 
década lo hicieron durante el segundo gobierno de Sebastián Piñera*, Ni el 
déficit habitacional que retrocedió 25 años“, también en el último tiempo. 
Ni hablar de la delincuencia en varias zonas del país? o del narcoterrorismo 
entre las provincias de Arauco y Llanquihue. 


Chile dejó de ser la excepción en Latinoamérica. Hoy es un país más del 
vecindario, producto de las no-decisiones de un gobierno que desmanteló 
cuarenta años de políticas sensatas en todo ámbito. Esto no cambiará con un 
nuevo texto constitucional ni tampoco si se mantiene la actual Constitución, 
que hace rato es letra muerta. 


El plebiscito nos encontrará más “dignos” que en 2019, pero eso en nada 
cambiará el ambiente; a mi juicio, ganará el Apruebo. Incluso veremos en la 
derecha personeros que abogarán por esta alternativa; ya imagino cuáles 
pueden ser sus argumentos, “No podemos tirar por la borda un año de 
trabajo de nuestros 37 convencionales, ellos hicieron el mejor de sus 
esfuerzos; por ellos y por Chile, aprobemos”. Visualizo también un 
“Aprobar para reformar”, es decir, pedirán que aprobemos para que se haga 
de inmediato una reforma a la nueva Constitución. Si gana el Rechazo, 
según se empieza a ver en integrantes de la elite que gustan de escribir 
reflexiones en Twitter, no será mucha la diferencia. Los eslóganes de 
campaña que desplegarán para lograr ese triunfo serán del tipo “Rechazar 
para reformar”, el argumento será el mismo que los del “Apruebo para 
reformar”. 


Como puede verse, en el corto plazo los chilenos la tenemos difícil: 
vamos por un camino de pobreza y limitación a las libertades del que nos 
costará bastante salir. Aunque veo que Chile no tiene vuelta, la Constitución 


por suerte no puede modificar el clima. Eso es muy positivo, porque los 
veranos siguen siendo agradables en Chiloé, y el de este año ha sido ideal 
para sentarse a escribir sobre el Chile que nos espera los próximos años. 
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